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La adhesión al fascismo de los jefes de la 
«Confederazione Generale Italiana del Lavo- 
ro», señores: D' Aragona € Cía., ha llenado de 
júbilo a los gansos del Capitolio fascista. Les 
parece, a éstos, que con las declaraciones 
de Azzimonti, Caldara, Colombino, Maggio- 
ne, etc., etc., todo amago de oposición prole- 
taria, al régimen fascista, está conjurado, y 
que desde hoy en adelante, el tirano Mussolini 
y sus adláteres podrán dormir sus sueños tran- 
quilos, que el proletariado italiano no los mo- 
lestará más. 

Efectivamente, para algunos, la actitud de los 
jefes de la Confederación ha sido una verda- 
dera sorpresa, para nosotros, en cambio, nó. 
Lógicamente no les quedaban más que dos ca- 
minos a seguir: o confesar al proletariado 
italiano que la táctica seguida por ellos duran- 
te tantos años, estaba completamente equivo- 
cada, y cargar con las culpas de las derrotas 
sufridas, de la revolución abortada y del ac- 
tual estado de cosas; o, no sintiéndose con 
ánimo para afrontar tantas responsabilidades, 
plegarse cobardemente al fascismo con la es- 
peranza de ocupar algún puesto burocrático, 
en recompensa de la sumisión prestada. 


La primera actitud hubiera servido a salvar- 
les el honor; porque si no reparaba el error 
en el que habían incurrido, serviría, por lo me- 
nos, a demostrar su buena fé, su sinceridad y 
su hombría, en acompañar al proletariado ita- 
liano en el abismo en el que, por culpa de 
ellos, ha caído. 

Pero, al no haberlo hecho, al haber demos- 
trado públicamente, mejor dicho, cínicamente, 
su contextura de traidores eternos de los obre- 
ros; sin quererlo, naturalmente, han prestado 
trado lo que nosotros habíamos siempre dicho: 
que la reformista Confederación, no era otra 
cosa que una engañifa para los obreros y una 
aliada poderosa para la burguesía. 

Querer dar a la actitud equivoca de esos 
señores u a derivación teórica, afuera del fra- 
caso del reformismo, es posible solamente en 
un gran ignorante o en un gran desvergonzado 
Y tan es así que el mismo Rossoni, como su 
patrón, Mussclini. no se han atrevido a dar al 
hecho mayor importancia de la que realmente 
tiene. 

Pero lo que ho se han atrevido hacer en 
Italia, los pontífices máximos del caradurismo, 
lo han hecho en la Argentina, dos agentes 
provocadores del fascismo: Arsenio Buffarini 
y el Ingeniero Valdani; el primero en nombre 
de la Federación de las Asociaciones Italianas 
de la República Argentina y el segundo como 
delegado del fascismo. 

Estos dos señores, en un manifiesto dirigido 
a los trabajadores, en el que no sabemos qué 
admiran más si la estulticia, o la poca ver” 
giienza de los que lo subscriben, después de 
haber afirmado que solamente por la mentira 
y el engaño se ha podido hacer creer al pro- 
letariado internacional “aue un dictador tirá- 
nico, martiriza desde hace cuatro años a esta 
parte, al generoso pueblo de Mazzini y de 
Garibaldi” y “que una horda de bárbaros está 
empeñada en fijar las cadenas de esclavitud 
que ciñen los brazos de todo un pueblo”, ter- 
minan transcribiendo las declaraciones de 
D'Aragona, Azzimonti, etc. — que ellos llaman 
jefes del Sindicalismo Italiano para decir lue- 
go que de “Italia, cuna del derecho y no de 
las heladas estepas rusas, surge la nueva au- 
rora; de los hijos de Roma, y no de las hordas 
asiáticas, viene impulsada al mundo la nueva 
Ley sobre la que fundará su porvenir una 
humanidad mejor.” - 

Sino se tratara de discutir con dos cínicos 
desvergonzados que mienten a sabiendas, tra- 
taríamos de demostrarles que precisamente 
Italia y Rusia, con dos tipos diversos de dic- 
teduras, la una en nombre de la patria, y la 
otra en nombre del proletariado, han demos- 
trado al mundo que las dictaduras,' ejercidas 
en nombre de esto 9 de aquello, eneendran 
siempre el despotismo, la tiranía y el crimen. 

Pero una discusión de esta naturaleza con 
esos señores, que obran en perfecta mala fé, 
no solo no tendría objeto sino qne estaría 
completamente fuera de lugar. 

¿Qué se puede pretender de sujetos que con 
un desparpajo digno solament= de una prosti- 
tuta, afirman que es mentira que en Italia 
existe desde hace cuatro años una dictadura 
despótica y tiránica? ¿ Y los centenares de 

muertos, y los miles de deportados y las vio- 
encias inauditas, quiénes las han hecho? En 
nombre de quién han sido perpetradas; por 
quién ha sido ordenadas? ¿Quieren, o ilustres 
desvergonzados, que les publiquemos el “cliché” 
con el fac-simile de la orden escrita por el 
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VADANI Y BUFFARINI 


El cinismo de dos sinvergilenzones 


mismo Mussolini, que ha determinado la muer- 
te del pobre Gobetti.? j 

Pero, para qué: continuar? ¿En estos mismo 
dias, por noticias enviadas por la Comisión de 
Correspondencia de la U. A. l. nos enteramos 
que Tremiti, Ustica, Lipari, Lampedusa, Pante- 
lleria, etc. etc., están llenas de deportados po- 
líticos, entre los cuales se hallan nuestros 
mejores compañeros: Zelmira y Pascual Bina- 
zzi; Tommasini,, Zuder y Gunsler de Trieste; 
B.nvenuti, Seidanari, Benetti, Mazzoni, Con- 
«ani, Bagaglino, Messerotti, Ippoliti, De Rubeis 
Preziosi, Turci, etc., etc., hasta llegar, según 
informes oficiales, a varios millares. 

La misma Comisión de Correspondencia 
declara que las persecuciones de que son ob- 
j=-tos nuestros compañeros, dan lugar a “esce- 
na. que rehabilitan la vieja Rusia del santo 
sinodo y del zarismo” Y refiriendose a la de- 
portación del camarada César Magri de Forlí, 
dice textualmente. 

*A propósito de este último-César Magri- 
debemos describir un doloroso episodio, con- 
secuencia de su arresto. Es necesario recordar 
que por dos veces le habían destruido su ne- 
gocio de peluquería, a más de muchos otros 
vejámenes sufridos. Su compañera, que había 
soportado todos esos desmanes, no ha podido 
resistir al dolor de verse separada de su que- 
rido esposo. Se encerró en su casa y con 
verdadero estoicismo, se cortó la arteria del 
pulso izquierdo y con su sangre escribió una 
carta en la que relata todos los sufrimientos a 
que ha estado sometida. En la imposibilidad 
de continuar sufriendo declara que apela al 
recurso extremo de quitarse la vida, augurando 
a su marido de poder sobrevivir a tanto dolur. 


“después, en un lago de sangre!... 


¿Será de estos hechos señores: Valdani y 
Buffarini que saldrá la “nueva aurora.” la nue- 
va Ley impulsada por los hijos de Roma, sobre 
la que fundará su porvenir una humanidad 
mejor? 


LAS BASES MORALES 


Existen dos morales fundamentales el alcan- 
ce del hombre. Una es la usual y común en 
la suciedad, que permite a la gente “justificar” 
sus tropele-ías, sus infamias, sus mezquindades, 
sus crapulerías. Es la que da base al deseo 
de *vivir bién,” no importa por qué medios ni 
importa a costa de quiénes. 

La otra, desconocida generalmente, es la 
que sirve de base, al deseo de bastarse a si 
mismo, fórmula que, naturalmente es la opues- 
ta a los que viven de algún modo explotando 
a otros. 

La sociedad, se gobierna por la primera. Es 
una moral más dúctil, facilmente manejable por 
los trapaceros, malandrines y rufianes. Parece 
que fuera a_alejar a unas malas gentes de 
Otras, pero las acerca. En un grupo de proxe- 
netas, se habla con naturalidad de la compra 
y venta de mujeres, de las torturas a que se so- 
mete a algunas, del dinero que dan. En un 
grupo de industriales, se habla sin rubor de 
la cantidad de obreros que se explotan, de la 
necesidad de explotar más, de lo conveniente 
de *pagarles” lo menos posible. 

Otras veces se habla de los métodos para 
adulterar mercadería, alimentos, etc. En un 
grupo de militares, se habla sin sonrojo de 
matanzas, de armas nuevas y extraordinarias, 
de si es mejor esta o la Otra táctica para ma- 
tar gente: 

En un grupo de políticos, se combinan las 
leyes que favorezcan a ellos y a los ricos, las 
que sirvan para idiotizar cada vez más a los 
pueblos, del repdrto de los llamados puestos 
públicos y otros mil asuntos tenebrosos. Y to- 
dos, el proxeneta, el industrial, el político, el 
militar y el fraile, no vivlentan ninguna cos- 
tumbre externa ni ninguna idea subjetiva 
para tratar de sus negocios, porque la preo- 
eupación de ellos, no es el derecho de. cada 
uno, sino el de ellos sólos a “vivir bién” Roban, 
explotan, martirizan, matan, engañan. No im- 
porta que sean hombre, mujeres o niños, sus 
victimas. Ellos quieren vivir sobre los otros. 

Bien distinta es la otra moral, la anarquista. 

¿Como no habrían de odiarla y gritar contra 
ella? Ella es perturbadora, indudablemente. 
¿No indica que no debe explotar el hombre al 
hombre? Si se la escuchara, ¿qué sería de tan- 
to proxeneta, de tanto “propietario” de fábri- 
ca, de tanto explotador, de tanto político? Se 
acabaría el engaño, el martirio, el abuso sobre 
la mayoría humana, sobre una enorme cantidad 
de hombres, mujeres, y niños. Explotación in- 
dustrial y explotación sexual, que de todo sa» 











ben hacer los que se acojen a los beneficios. 


de la mora actual de la sociedad. 


El caso Ramón López 


Aberración judicial convertida en 
monetrúosa infamia 


Las eyes gubernamentales han tenido siem- 
pre el alcance y la elasticidad que han querido 
der; dosencargados en adiiinistearlas. Muchos 
han creído y siguen creyendo aún, que el dic- 
tamen de los jueces es la imparcialidad neta 
extraida de los hechos: rectitud y lealtad. Rec- 
titud y lealtad, cualidades rara vez evidenciada, 
por no decir ninguna, en*los anales de la vir- 
tud jurídica, pórque no ha resistido jamás a la 
influencia corruptora del dinero, a las conye- 
niencias sociales, ni a las pasiones políticas. 
Todo se prostituye o se cambalachea sin per- 
der su forma aparatosa de alta dignidad en la 
aplicación de la leyes. 

La clásica balanza de la justicia burguesa, 
tiene una bien marcada predisposició a incli- 
narse desfavorablemente, cuando los encausa- 
dos son de humilde condición social, vale decir 
proletarios, hijos del trabajo, y. con más razón 
aún, si éstos denotan por sus actos, un prin- 
cipio de redención humana. Entonces, el espi- 
ritu y la letra de la ley, tiene una sola inter- 
pretación, escueta, inexorable y bárbara. 

¿El caso que nos ocupa, es evidentemente un 
ejemplo irrefutable y vergonzoso, que debieran 
tomar en consideración los que aman la justi- 
cia y anhelan la libertad. 

El obrero Ramón López, eventualmente de- 
tenido en la Argentina, fué procesado y con- 
denado a sufrir la pena de dos años, por 
causas de carácter político. Este solo alcanzó 
cumplir un año más o menos, recuperando 
luego su libertad bajo fianza. 

La falta de trabaju y la seguridad con que 
le prometían sus amistades residentes en el 
Uruguay, para ocupar sus brazos y obtener el 
sustento diario, hizo que un buen día partiera 
para Montevideo sin que las autoridades policia- 
les de la capital vecina, advirtieran su desapa- 
rición. Y héte aqui, que el estallido del 
petardo en la Legación Norte Americana, dió 


motivos. ala policía de esta capital, para des. 


tener arbitriariamente cuanto obrero le pare- 
ciese complicado en este asunto, cayendo con 
mala suerte en el conjunto de los detenidos 
el obrero que nos ocupa: Ramón López. 3 

Comprobada más tarde su inocencia en el 
atentado a la Legación, firmó el juez su liber- 
tad definitiva, Y no obstante, Ramón López, 
dontinúa en la prisión desde hace varios Mesas 
por una disposición que está fuera de la juris- 
dición legal, quedando de este modo a merced 
de las maniobras siempre oscuras con que de- 
liberadamente procede la policía. 

Enterada la policía bonaerense de que Ra- 
món López, cuya libertad preventiva no le 
permitía ausentarse del país antes de prescri- 
birse el tiempo de la condena, ha hecho las 
gestiones para obtener la extradición. Y esto 
es lo que indujo a la policía del Uruguay a 
no cumplir el auto del juez que dictó su liber- 
tad definitiva en la cuestión que hicimos 
referencia. 

El juez que entiende la causa, al solicitar 
la extradición hace caso omiso de que el deli- 
to que se le imputa a Ramón López, es de ca- 
rácter político, y que no ha cometido directa ni 
indirectamente daño alguno más que su filia- 
ción revolucionaria, y la policía de aquí, supe- 
ditada a los intereses de orden social de la 
policía argentina, no sólo se hace la desenten- 
dida en este grave asunto, sino que abriga el 
propósito infame de entregarlo, a no dudar por 
las noticias que pudimos recoger. La prueba 
está clara, y no admite pretextos desde el mo- 
mento que no existe razón alguna para que 
Ramón López, sea privado de su libertad. 

Ahora bién; los cabecillas políticos que pro- 
vocaron el movimiento armado en Monte, en 
el que hubo varios muertos y heridos, gozan 
plácidamente de libertad alojados en un lujo- 
so Hotel de Montevideo. Un juez insinuó la 
extradición y otro juez contestó que no hay 
lugar a extradición por ser delitos políticos. 

Nosotros lejos de inmiscuirnos en esas co- 
sas, y sin pretender bajo ningún concepto pu- 
rificar el ambiente institucional, puesto que 
nuestra convicción nos lleva a combatir odo 
lo que emane del poder gubernamental/que se 
traducirá siempre en opresión e injusticia, ci- 
tamos el suceso de Monte, para que el lector 
y los hombres de conciencia cotejen el alcan- 
ce de las leyes y la rectitud y lealtad de los 
jueces, cuando se trata de sencillos proletarios 
y cuando son adinerados políticos que matan 
a mansalva por finalidades ambiciosas, grose- 
ras y personales. 

La libertad de Ramón López, será un galar- 
dón a la dignidad del proletariado revolu- 
cionario. 
CAMARADA : 

Para el próximo mes de Marzo la Agrupa- 
ción «Voluntad» organiza un Pic-nic a total be- 
neficio de este periódico. 

91 quieres donar algo destinado a nuestro 
bazar-rifa, envíalo al compañero: 

JOSÉ ZANELLI ” 
Colonia, 2293, 
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A LOS COMPAÑEROS 


Después de una breve suspensión, 1.otivada por las dificultades 


económicas, en que se debaten casi 


todas as publicaciones anarquistas, 


VOLUNTAD vuelve hoy a reiniciar sus publicaciones. El número si- 
guiente saldrá el dia 16 del preximo mes de Marzo. y luego seguirá 


apareciendo en los días señalados. 


Confesamos sinceramente que esos tropiezos ni nos extrañan ní 
nos amilanan. Al iniciar esta modesta obra, descontábamos de antema- 
no que el camino a recorrer se nos presentaría lleno de dificultades 
que era necesario vencer. Pero pensábamos que la publicación de un 
periódico, como el nuestro, desligado de todas esas rencillas personales 
que han inquinado y empequeñecido el ambiente, era una necesidad 
que no se podía eludir. Además era necesario remover muchos proble- 
mas olvidados, y plantear algunos otros que los acontecimientos, en su 
marcha acelerada, nos presentaban continuamente. Y, más que todo, 
cíamos el grito de dolor de los compañeros víctimas, en Europa, de las 
peores tiranías, y teníamos vergúenza al pensar que frente a tantos 
sacrificios, ni siquiera nos sentíamos aptos para dar vida a una publi- 
cación capas de demostrar que el proletariado revolucionario de ese 
ríncón de América, vibra y lucha por los nuevos mártires de la gran 


causa de la redención humana. 
La acogida que este periódico 


ha encontrado en el seno de los 


compañeros, no ha defraudado nuestras esperanzas. 


Muchos son los camaradas que 


nos han enviado sus palabras de 


aliento, para incitarnos a no cejar en la obra emprendida. Y esos mis- 
mos sentimientos hemos podido notar en una reunión, que esta Agru- 
pación ha efectuado últimamente, con la intervención de un buen nú- 
mero de subscriptores y de simpatizantes. 

Pero no se nos oculta, que, a pesar de todo, son muchos aún los 
obstáculos que se nos oponen al paso. El más importante quizás, es 
la circulación reducida que aun tiene el periódico. Una publicación que 
no circula, fatalmente no puede ejercer la influencia deseada. Sin embargo, 
los lectores pueden, en su gran mayoría, ayudarnos haciendo un es- 
fuerzo mínimo. Si cada uno de ellos tratara de conseguirnos un nuevo 
subscriptor, en el breve espacio de un mes, duplicaríamos el tiraje. 

A más de esto, la circulación del periódico se limita casi exclusi- 
vamente a la sola Capital. En el interior de la República van muy po- 
cos ejemplares y penetra muy lentamente. Sería necesario que los com- 
pañeros voluntariosos de campaña, o los grupos anarquistas exis- 
tentes, se encargaran de la distribución de un paquete por lo menos; 
o que los compañeros de la Capital, que conocen, nos indicaran a 
quiénes podemos dirigirnos para darles ese encargue. 

En la misma reunión, a la quehemos hecho referencia anteriormen- 
te, se ha establecido la realización de un pic-nic para el próximo mes 
de Marzo y de una velada para el mes de Abril. A ambos actos, los 
camaradas que están de acuerdo con nuestra obra, deberán concurrir 
numerosos y entusiastas, porque además de arbitrar recursos para el 


periódico, darán nuevamente vida a 


nuestras antiguas y provechosas 


reuniones anarquistas que ahora parecen olvidadas. 

En fín, los que componemos esta entidad libertaria, hemos apelado 
y ajelaremos a todos los medios posibles para remover el ambiente y 
trabajar con provecho en pro de nuestros supremos ideales, que, nunca 


como ahora, deberían 


estar en un verdadero auge. Los que como 


nosotros sienten ansias de libertad y saben apreciar nuestros esfuerzos, 
tienen la obligación moral de ayudarnos. 

A ellos, pues, nos dirigimos para repetír.es que nao1e deve escati- 
mar su apoyo, para que VOLUNTAD viva y pueda convertirse, como 
decíamos en nuestro primer manifiesto, en una enorme fuerza de trans: 


formación social. 


LA AGRUPACIÓN «VOLUNTAD». 








ln valores lua le hna. 


Los americanistas exajeran el valor real de la 
literatura americana. A más, el afán desmedido 
de parecer «americanos», impulsadores, crea- 
dores o enriquecedores de una literatura amé- 
ricana, les llevará, no hay duda, a lugares 
mezquinos del pensamiento, a lugares bastardos 
a desiertos mentales, mejor dicho. 


Porque, se comprende una literatura orien- 
tal, una rusa, una alemana, una española, una 
inglesa, etc. También se comprendería una 
americana, ¿por qué nó? Pero ésta, habria de 
hacerse como las otras. Nacer del genio, aSen- 
tada en la vida real, obedeciendo a imperativos, 
de conciencia y utilidad humana. ¿Quién pen- 
sará que las obras maravillosas de color y 
sabiduría del oriente obedecieron a fines pre- 
concebidos de regionalismo? ¿Quién pensará 
que los rusos, los gigantes de la literatura 
moderna, querían confundir a las demás litera- 
turas con su gran estatura humana? ¿Quién 
pensará todo eso de las demás literaturas? 

Ciertamente, en cada unas de ellas, hay 
rasgos particularistas. Nadie creerá que Omar. 
Kayan esruso,ni Tagore español, ni Dostoievvsky 
árabe, ni Quevedo indú, ni Cervantes egipcio. 
Se les conoce si por su» «literatura», por el 
marco, por el paisaie que evocan. Pero, no es 
por eso que más se les quiere, por lo que 
perduran como valores eternos del pensamiento 
del genio humanos. Es por st fondo por lo que 
valen, en lo presto que llegan al sentimiento, 
en lo natural y simpática de su infiltración en 
el espíritu, en las ideas que sugieren, en el 

ensamiento que remueven, en córro acercan 

os hombres a los hombres, haciendo olvidar 
los paisajes, los marcos literarios, la evocación .- 
caprichosa del ambiente, ¡ 


El orgullo regionalista, no dará aptitudes 

or sí mismo, a los escritores americanistas 

es permitirá, a lo más, poses «entre nous» 
Pero, «de qué valen las poses cuando se trata 
de crear obras de altura? América, por cierto, 
tiene temas para una grande literatura. Tiene 
los mismos temas que desde el momento en 
que las sociedades humanas comenzaron a su- 
frir el abuso y la tiranía. la explotación y las 
guerras, la ignorancia de los más y la «viveza» 
de los menos permitieron crear tantas obras 
estupendas de literatura, de literatura activa, 
de combate, de crítica, de deuuncia, de luz. 
No importa si egipcia, no importa si griega, 
no importa si rusa. América conoce el dolor a 
través de sus multitudes trabajadoras; sabe lo 
que es sufrir dictaduras periódicas o sistemá- 
ticas; sabe de la guerra militar y del azote 
capitalista, sabe del engaño político y del en- 
gaño religioso. 

La literatura, porque es algo que se pone 
en contacto directo con el pensamiento, ya 
para moverlo, ya para idiotizarlo, debe ser útil 
si quiere ser cotizado como un valor humano 
a través del tiempo y de las regiones. Y he 
aquí el rumbo literario de los escritores ame- 
ricanos; ser algo en el pensamiento; ser un 
elemento de superiorización ética. 

Porque el americanismo. dicho así, ¿qué es? 
¿Qué literatura ha producido América? De 
poco se han enamorado los regionalistas. La 
obsesión de parecer americanos les perderá, 
porque pueden cristalizarse en el parecer, y 
entonces, la característica de la literatura de 
América, al revés de todas las otras, será la 
mediocridad, la impotencia para alcanzar nin- 
guna altura mental, fingiendo siempre «cosas 
de la tierra», y precisamente sorda siempre a 


cosas de la tierra. 
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TRIBUNA LIBRE 


UNA FOGMULA EQUIVOCA: LA ORGANIZACION ANARQUISTA 


REPLICA Y PROPOSICIONES 


El compañero H. Dieli publica en «Volun- 
tad »—N.o ll-—un trabajo que como lo indica 
su título, «De la organización Anarquista», tra- 
ta argumentadamente este tópico, 

Cree el camarada Dieli que puede preparar- 
se la sociedad libertaria que preconizamos en 
una forma mayormente eficaz si se toma como 
base del movimiento anarquista, la organiza- 
ción de los individuos y contingentes que com- 
parten estas doctrinas revolucionarias. 

No es por cierto una teoría nueva esta, Na- 
da que no se haya discutido ya, agrega el ar- 
tículista. Y, apenas, si me voy a permitir re- 
plicar su exposición con alguna que otra ob- 
servación «modernista». 

Quiero, pues, insinuar a los camaradas la 
necesidad de reflexionar sobre este problema 
—sic—ya que polémicas hánse librado muchas 
y aún el tópico no se ha descontado de nues- 
tro campo teorizante. 

1H 

Toda proposición que englobe las múltiples 
fases del problema social ristrinciendo la ini- 
ciativa y la independencia individual a la con- 
veniencia vital del grupo, tiene la ventaja que 
le presta la fundamentación biológica de una 
tendencia, aspiración cualquiera, pero lesiona 
el desenvolvimiento espiritual del individuo y 
cercena la voluntad del mismo. 

Cada sistema filosófico tiene en el campo 
social una proposición distinta. Y todos ellos 
juntos no dan la solución al prublema plantea- 
do a los anarquistas por esta sociedad en que 
VIVIMOS. 

La mayoría de los sociólogos han caído tam- 
bién en el error de presentar en forma unila- 
teral el complejo problema de la libertad. 
Todo sistema, toda fórmula que tenga la pre- 
tensión de ser cartabón de actividades tiende 
a la cristalización del pensamiento. He aquí el 
por qué de la escisión contínua entre los anar- 
quistas, el motivo substancial de todas las di- 
vergencias, la causa generatriz de la sofistica- 
ción y las fatales crisis. 

La preñez de ideas que late en maravillosa 
germinación en el encéfalo de todo individuo 
con aspiraciones libertarias, necesita un cam- 
po sin limites, una conciencia sin más horizon- 
tes que los que emergen espontáneamente, sen- 
sitivamente; para la efectividad de su autosu- 
peración. 

Lo unilateral es inaceptable porque entraña 
el peligro de una nueva religión, porque en- 
ristra la psiquis humana en la «debacle» de 
una promiscuidad odiosa. 

Originalidad y espontaneidad; elementos ne- 
cesarios a toda vigorosa personalidad revolu- 
cionaria. 

Ni individualismo específico, ni comunismo 
calculado, ni organización sistemática: anar- 
quismo. 1 
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La idea de libertad es la fuerza secreta que 
anima los más íntimos sentimientos y palpita 
en la más recóndita fibra del hombre. 

La especie humana le debe su progreso y 
quizá la vida. El hombre emplea la autoridad 
equivocadamente para defender lo que él cree 
«su libertad». : 

De ahí que lo que en remotos tiempos em- 
pleó como arma de defensa personal, constitu» 
ya hoy el factor cimental de la injusticia. 

Se siente la necesidad de independencia pe- 
ro solo se transparenta en ficticias correnta- 
das que vienen a cambiar sistema por sistema, 
religión por religión, correntadas circunstan- 
ciales que al no trastocar los valores éticos en 
el individuo, permiten se mantenga en pié este 
inícuo régimen en que todo se falsea y pros- 
tituye. 

La personalidad del anarquista ha de ser 
una cosa propia. Para sostener una idea se 
debe fundamentar sobre las propias necesida- 
des y sostenefla con las propias aptitudes. 
Todos los campos están llenos de inválidos 
morales; el nuestro, desgraciadamente, también 
lo está. 

Ser un hombre completo es ser anarquista. 


ANGEL S. GUIRADO. 


Los camaradas que han tenido la paciencia 
de leer nuestros dos trabajos «El eclipse de 
la revolución» y «De la organización anar- 
quista», publicados en el primero y segundo 
número de este periódico, habrán notado que 
nosotros al referirnos a un caso concreto: al 
eclipse de la revolución el. Italia, hemos tra- 
tado de anaiizar el «por qué» de ese eclipse, y 
luego, en el segundo artículo hemos señalado 
la necesidad de una organización anarquista, 
para evitar la repetición de hechos semejantes. 





Advertencia 

Queremos que VOLUNTAD sea 
una palestra donde se discutan to- 
das las ideas; queremos hacer de 
esta hoja una escuela de superación 
individual y colectiva; por esta ad- 
mitimos gustosos todas las colabo- 
raciones que los compañeros quie- 
ran enviarnos. 

Pero advertimos que no daremos 
curso en estas columnas, a las cues- 
tiones personales o a escritos que 
puedan suscitarlas. 

Queremos, en una palabra, ha- 
cer obra de construcción, no de 
disgregación. 





El camarada Sánchez Guirado nos sale 
al encuentro y nos dice que la idea de una 
organización anarquista no es nueva; Y noso- 
tros no tenemos n:igún inconveniente en ad- 
mitir que en esto éstá en lo cierto, puesto que 
sabemos muy bien que mucho se ha polemi- 
zado sobre este punto: en apoyo de nuestra 
tesis hemos citado una resolución del Congreso 
de Bolonia que se realizó el 1920, y, si hubié- 
semos querido, hubiéramos podido traer citas 
mucho más viejas, que el problema de la or- 
ganizaóión anarquista es tan antiguo como la 
idea misma. 

Pero, francamente, y el compañero Sánchez 
Guirado, nos perdone, no hemos llegado a en- 
tender bien su réplica, 

Nos parece que una discusión sobre este 
tópico podría resultar interesante, siempre que 
se tratara de llevarla con sencillez y sin em- 
barullar los términos del problema. 

Será quizás ignorancia nuestra, pero franca- 
mente, no alcanzamos a comprender qué es lo 
que quiere decir, el camarada Sánchez Guirado, 
cuando habla de «fundamentación biológica de 
una tendencia », de «el peligro de una nueva 
religión, porque enristra la psiquis humana en 
la «debacle» de una promiscuidad odiosa », y 
menos todavía cuando afirma: «Ni individua- 
lismo especifico, ni comunismo calculado, ni 
organización sistemática: «anarquismo». 

Todas estas cosas serán muy interesantes, 
pero nosotros no las hemos mencionado. El 
problema que hemos planteado es mucho más 
sencillo, 

Los anarquistas—y esto es indudable — bre- 
gan por una sociedad mejor organizada, que 
pueda libertar al individuo de la esclavitud 
moral, intelectual y económica, en que lo ha 
sumido la organización capitalista. 

Para obtener esa liberación—y sobre esto 
nos parece que tampoco puede haber contra- 
dicción—no queda otro medio que la revolu- 
ción social. 

¿Pero, esa revolución social puede producir- 
se por generación espontánea? Todo nos indu- 
ce a creer que no; y que en cambio, es nece- 
sario propagarla, prepuraria, hacerla. 

¿Cómo? Ahí está el «quid» de la cuestión. 

No creemos que se pueda pasar de una or- 
ganización a otra, sin una preparación previa 
Los hombres deben, por lo menos, saber qué, 
es lo que los anarquistas quieren, para que una 
«minoría numerosa», como dice Malatesta, nos 
preste su ayuda. Es necesario además, hacer 
apto el ambiente, prepararlo, para la tránstor- 
mación anhelada. Y ese ambiente, además de 
otros factores coadyuvantes, se crea principal- 
mente por medio de la propaganda. 

¿Hay a.gún inconveniente en organizar esa 
propaganda en la mejor forma posible? 

¿Puede haber en ello alguna limitación para 
nuestra libertad individual.? 

Veámoslo por medio de un ejemplo: Los ca- 
maradas que editan este periódico, tomados 
cada uno “a sé” teniamos la idea, el deseo de 
publicar un periódico anarquista. Pero cada 
uno de nosotros, aislado, no podia hacerlo: uno 
pur falta de dinero, otro por falta de tiempo, 
y otro por motivos diversos que sería largo 
enumerar. Pero, juntando todos nuestros es- 
fuerzos: morales, intelectuales y materiales, 
hemos publicado el periódico. Más: como la 
obra, aun asi, es superior a nuestras fuerzas, 
hemos apelado todavia a la ayuda de los lec- 
tores, subscriptores etc. 

¿Cree, el companero Sánchez Guirado, que 
en esta forma hemos cercenado o hemos mul- 
tiplicado nuestra libertad.? 

Y si pensaramos hacer una obra de mayor 
transcendencia, necesitariamos sin duda alguna, 
una organización más vasta y seguramente, 
más compleja. Pero en forma idéntica: espon- 
tánea, libre, y, en una palabra: anárquica. 

Pues bien, cuando nosotros hemos hablado 
de la organización anarquista, para la propa- 
ganda y para la lucha, es así que la hemos 
entendido, y nunca se nos ha ocurrido crear 
una organización anarquista cercenadura de 
las libertades ajenas. 

Estas son, pues, sintéticamente expresadas 
nuestras ideas, y a ellas quisiéramos que se 
ciñera el compañero Sánchez Guirado, si es 
que verdaderamente quiere aportar alguna luz, 
al problema que se ventila. 

H. DIEL1, 








ES INUTIL! 


Es inútil protestar contra el imperialismo 
yanki, puesto que Norte América es el protec- 
tor económico de todos los paises de América. 


Es inútil hablar a las masas contra el pode- 
río naval y militar de los del Norte, para hacer 
fe de un nacionalismo estrecho y prupender al 
aumento de fuerzas para defendernos del co- 
loso, Los pueblos jamás tuvieron cuestiones 
con otros pueblos. 


Señores latinistas y Americanistas, que lo 
sois sin saber por qué, si vuestra indignación 
es sincera contra el fuerte que amenaza devo- 
rarse al débil, enseñadle al pueblo, que el 
sentimiento patriótico crea el culto a la bam- 
dera, y que el culto a la bandera fomenta el 
odio y el militarismo, y éste a su vez, lleva a 
la muerte y a la ruina a todos los pueblos. 

Que el factor único que origina estas cruentas 
conmociones colectivas, es el Capitalismo, cuya 
voracidad encubierta con la política, es el ene- 
migo social de todas las aspiraciones de liber- 
tad y bienestar humanas. 

Al pueblo hay que ilustrado con verdades, 


para que se emancipe de las tiranías de todos 
los colosos. 


VOLUNTAD 





SACCO Y VANZETTI, 


en los umbrales de la muerte 


Estas dos vidas revolucionarias, 
están desde hoy más que nunca, 
pendientes de la actitud enégica que 
pueden asumir todos los pueblos, 
que en diferentes sentidos exterio- 
rizaron su protesta altiva, frente la 
crimen legalmente infame que inten- 
tó perpretar la magistradura de Ma- 
ssachussetts. 

Para esta fecha más o menos, la 
suprema Corte de Apelaciones de 
Waáshington dará su fallo definitivo, 
y si una íntensa agitación no lle- 
ga a presionar a los miembros de 
la Corte suprema, Sacco y Van- 
zetti, éstas dos vidas jóvenes y re- 
volucionarias, heroicas en el dolor 
de la injusticia social, serán carbo- 
nizadas ¡Salvémoslos de los umbra- 
les de la muerte! 





El momento político 





¡Alerta, trabajadores! * 


Desde que se efectuaron las elecciones, los 
partidos políticos, sobre todo los tradicionales, 
no han tenido un momento de tregua, atribu- 
yéndose por cuenta propia y celebrando en 
forma ruidosa el triunfo eleccionario, Tanto 
las prensa nacionalista como la colorada, se 
han servido de todos los recursos para des- 
cubrir fraudes, e insultarse reciprocamente. 

Ahora las cosas han llegado a su fin, resul- 
tando que ni el uno ni el otro quieren resig- 
narse a la derrota. Les duele ceder pasiva- 
mente porque hay importantes intereses en 
juego y enormes «sumas de dinero que sólo 
podrán recuperarlos, adueñándose del poder. 

Esto revela a las claras, los nobles ideales 
que inspiran a los futuros padres de la patria. 
Pero hasta aquí, no fueron más que palabras, 
ininterrumpido duelo de gruesos adjetivos sin 
otra trascendencia, que avivar el apasiona- 
miento partidista. 

Pero ante la perspectiva de que debe haber 
un vencedor, y por consecuencia un vencido, 
en esta lucha de sordas ambiciones, que des- 
graciadamente ignora la mayoría de los elec- 
tores, no- quieren conformarse a la decisión 
de los números, y la palabra fraude, es la 
bandera que agitan enfurecidos los caudillos, 
para acrecentar el odio al adversario e inci- 
tar al pueblo a la revuelta. 

Los editoriales de la prensa burguesa, dia- 
riamente reflejan el estado de inquietud que 
se ha apoderado de los partidos en pugna, 
dejando transparentar que existe cierta alarma, 
que en Vano pretende ocultar, esforzándase en 
llamarios a la serenidad para evitar toda in- 
tentona de violencia. Así y todo, los caudillos 
persisten en sus amenazas, no importándoles 
más que el logro de sus vanidades personales. 

De modo pués, que el momento politico 
porque atraviesa el pais, creado por los bien- 
hechores de la patria, puede asumir propor- 
ciones que llegue a comprometer al proleta- 
riado consciente que no participa en la 
farsa electoral 

¡Alerta trabajadores! Tras las palabras hala- 
gadoras de los políticos, está la explotación y 
el sable para el pueblo. Que se maten los 
caudillos, y les agradeceremo el espectaculo. 





La filosofía del momento 





Los gregarios, siguen siendo una fuerza 
enorme y ciega. Avanzan y aplastan. Después 
de la guerra—se pensaba—el hombre perderá 
toda confianza en la política, en la religión, en 
el nacionalismo. 

Mas, después de la guerra, algunos años 
después, el hombre parece más gregario, me- 
nos hombre. Los partidos políticos manejan 
grandes masas de gentes. Las iglesias viven 
florecientes, las naciones extreman su política 
alarmista, armamentista y nacionalista. 

Los gregarios están de parabienes, El iom- 
bre, la conciencia individual, la entidad libre, 
el pensamiento personal e independiente, vive 
en un desierto, porque, vivir entre gentes que 
lo ignoran o lo desprecian, es vivir solo, 

Con peligro, quizá, de exagerar, puede de- 
cirse que en los tiempos modernos, nunca co- 
mo en los instantes actuales la humanidad ha 
prometido menos; nunca ha valido menos; nun- 
ca ha estado tan lejos de la libertad; nunca 
tuvo en su seno menos conciencias individua- 
les; nunca fué tan frío su aspecto, tan indife- 
rente de su propia suerte. 

Triunfa la masa obediente, sin ideas, sin 
norte. Triunfa la masa fácil de sugestionar. 
Triunfa la humanidad ciega, que éste o aquél, 
lleva a su antojo, donde sus negocios lo nece- 
sitan. 

El hombre libre, el pensamiento bien dota- 
do, es hoy, más que en otros períodos de la 
lucha entre el conocimiento” y la igdorancia, 
una rara «avis», 





El trabajo para matar, ocupa más que el 
trabajo para vivir. El ejército, es un cáncer 
doloroso que vive A expensas del urganismo 
humano y los vendajes que necesita suponen 
más energía que la que exige la conservación 
de todo el resto del cuerpo, 


ALBERT LIBERTAD. 





LUCHA DE CLASE 
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Con el creciente desenvolvimiento de las 
ideas socialistas revolucionarias, la lucha de 
clases ha tomado carta de naturaleza merced 
a la perspicacia de los propagandistas del so- 
cialismo que han comprendido todo el partido 
que de ella podrían sacar. Es evidente que, 
dada la oposición de intereses cada vez ma- 
yor entre capitalistas y trabajadores, la lucha 
de clases como arma de partido no podía ni 
debía ser abandonada por los que ponen sus 
miras políticas en la emancipación de cuantos, 
bajo una u otra forma, viven del salario. 

For otra parte, las clases existen de hecho 
como reminiscercia de les extinguidas castas. 
El salario es, a no dudarlo, la fórmula de la 
mcderna esclevitud. Toda una categoría de 
hombres, apenas considersdos con el derecho 
de ciudadanía. está a merced del jornal, siem- 
pre mezquino y con frecuencia inseguro. En 
tanto, otra multitud de hombres gana para sí 
en el comercio, en la industria, en la agricul- 
tura, por modos directos y libres de tuda su- 
bordinación personal. no sólo lo que sus nece- 
sidades demandan, sino también riquezas exce- 
sivas que se sustraen a la general circulación. 
Así, al antagonismo social preexistente ha 
sucedido por ley de necesidad la lucha de los 
elementos contrarios. Ha sucedido asimismo la 
constitución de un partido que tiene por ban- 
dera el principio de esa lucha. 

En el orden de las ideas, sin embargo. ocú- 
rresenos que el tal principio no tiene justifica- 
ción alguna. Si bien es natural que las filas del 
socialismo revolucionario se nutran principal- 
mente de asalariados, entendemos que este he- 
cho no excluye que el problema social revista 
un carácter mucho más general que el que su- 
pone el estrecho espíritu de clase. La simple 
exaltación de una clase al poder público no 
resolverá realmente la irreductible contradic- 
ción de nuestros tiempos. la fatal oposición de 
los intereses políticos y económicos. Una cla- 


__ se redimida, el cuarto estado emancipado por 


la posesión del poder y de la riqueza, a seme- 
janza de lo que ocurrió con el tercer estado, 
no haría más que introducir un nuevo factor 
en el problema, creando un quinto estado de 
verdaderos esclavos, que lo serían cuantos en 
la tempestad revolucionaria fuesen poco avisa- 
dos O llegasen tarde al reparto del botín. 

En el orden de las ideas, repetimos, la lu- 
cha de clases es un exclusivismo contrario a 
las tendencias y necesidades del porvenir. El 
orden social presente ro es malo por culpa de 
una clase; lo es por culpa de todos los hom- 
bres que lo sostenemos, y el trabajador, por su 
ignorancia, por su apatía o por su indiferencia 
de máquina productora. nn es el que menos 
contribuye a que el mundo de las añejas ruti- 
nas, de los prejuicios y de los errores secula- 
res continúe en pie. El llamado burgués es con 
frecuencia un vencido en la lucha por la vida, 
un desesperado o un esclavo del mismo mun- 
do en que se mueve contra sus gustos, sus de- 
seos y sus pasionales sentimientos. Ú es un 
artista reñido con el medio ambiente que le 
maniata, o un pensador amordazado por la 
vulgaridad abrumadora de las opiniones co- 
rrientes, o un alma generosa envenenada por 
os terribles egoísmos de su tiempo. 
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No se trata, pues. en nuestro sentir, de Jle- 
var una clase más al poder. Se trata, si, de 
emancipar a todos los oprimidos económica- 
mente hablando, que lo son. en primer término 
los jornaleros; a todos los oprimidos del orden 
moral que, más que nadie, lo son aquellos ele- 
mentos de la clase media que no tienen otra 
riqueza que un caudal de conocimientos cien- 
tíficos y artísticos y un tesoro de bondadosos 
sentimientos y de anhelos altruístas; de eman- 
cipar a todos los oprimidos por los conven- 
cionalismos sociales, por los prejuicios y ruti- 
nas doctrinarias y dogmáticas de escuelas, par- 
tidos y sectas, y lO son, en este sentido, todos 
los hombres, todas las clases sociales que, in- 
fluidas por el medio ambiente por ellas mismas 
producido, obrando sobre sí, mantienen en pie 
el abigarrado y ruidoso edificio de la tradición 
y del error. 

El espíritu de clase en la inmensa esfera de 
este grandioso problema trasciende a exclusi- 
vismo y a privilegio, y es, desde luego, una 
concepción raquítica, estrecha y malsana. Su 
consecuente, la lucha de clases, es una tre- 
menda contradicción a las necesidades del por- 
venir. 

El problema social es la integración de tu- 
dos los problemas; condénsase hoy en él todas 
las cuestion=s filosóficas, políticas. morales y 
económicas. 

El progreso se verifica cada vez más por 
grandes generalizaciones. y así como en el 
campo de las ideas no se puede determinar 
las fronteras donde un cuestión termina y otra 
empieza, porque todas se refunden en una gran 
síntesis, así en el orden de los hechos todo 
límite es ilusorio y todo espíritu de casta, to- 
da diferenciación y todo exclusivismo, puro 
artificio y error gravísimo que nos conduce a 
extremos de lamentable confusión. 


Por esto, a pesar de la propaganda hecha en 
favor del espíritu y de la lucha de clase, no 
es del seno de los trabajadores de donde sur- 
gen los socialistas más vehementes y los revo- 
lucionarios más animosos; por eso también 
frente al socialismo exclusivista de casta, que 
aspira al poder público como un simple parti- 
do más, se ha levantado un socialismo nuevo, 
cuyas amplísimas conclusiones han arrastrado 
y arrastran gran uúmero de inteligencias cul- 
tivadas, de espíritus desenvueltos y despreo- 
cupados. Y es de advertir que estos elementos 
han salido y salen del seno mismo de la bur- 
guesía, y que una filosofía demoledora, producto 
de cerebros privilegiados, ha determinado esa 
nueva y singular tendencia del socialismo mo- 
derno. 

Hoy de todas partes se clama por una solu- 


ción que nos sustraiga al terrible dilema en 
que nos ha colocado el pleno desenvolvimiento 
del individualismo agrícola e industrial. Sectas 
religiosas, partidos políticos. escuelas filosófi- 
cas han cedido al contagio, y un número 
inmenso de hombres de todas condiciones se 
ocupa y preocupa de la tremenda cuestión 
social, 

¿Y es hora de invocar el espíritu de clase 
y provocar y fomentar la lucha de clases en 
el momento preciso en que la idea socialista 
se apodera de todos lo cerebros? 
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Que el obrero se asocie y luche contra to- 
do y contra todos, no sólo se comprende, sino 
que es justo y razonable, puesto que las demás 
clases sociales hacen otro tanto. Que en el 
orden de los intereses, capitalistas y trabaja- 
dores ocupen posiciones distintas y peleen 
como dos ejércitos que son, es sobrado expli- 
cable, porque en la lucha por la existencia el 
principio de asociación para la lucha hace 
necesario el acuerdo entre elementos afines 
para combatir a los contrarios. 

Pero el problema social ha dejado de ser ya 
una cuestión de bandería, tanto como de casta: 
Interesa y afecta a la suciedad en pleno, y no 
pocos pensadores socialistas, al hablar de 
emancipación, han abandonado por completo 
el concepto de emancipación de clase, para 
ocuparse preferentemente de la emancipación 
general de la especie. 

La esclavitud existe de hecho para todas las 
clases sociales. Redimidos en la forma exterior 
por un deficiente progreso político, continua- 
mos, en el fondo, sometidos a las rutinas 
primitivas, a las preocupaciones y errores de 
siempre. 

Ricardo Mella. 


PLENITUD 


¡Sí señores! Más. Disculpadme bue- 
nas gentes, gentes normales, honra- 
das gentes que hacéis escrupulosamen- 
te vuestros buenos o malos negocios 
y que constantemente veláis por la se- 
guridad de vuestros tesoros, que vivís 
aplastados bajo el peso de vuestra for- 
tuna, encadenauos con vuestras rique- 
zas que arrastrais angustiosos la enor- 
me carga de vuestra doméstica felici- 
cidad. Y que no podreis comprender 
nunca la satisfacción del que desea 
que se le robe, que se le entre a 
saco en sus arcas para tener más con 
quien compartir los beneficios de su ri- 
queza. 

Perdonadme, gentes felices, gentes 
buenas y respetables que brilláis a 
los. reflejos del oro. ¡Perdonadme! 
Os compadezco. 








: M. CHISK. 
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A A A O 5.00 
A ACA Ni. 1.00 
Lista N.o 1 a cnrgo del companero 

Santini Cataneo . . . . . . . » 10.00 
Lista N.o 6, idem. Mariani, por me- 

dio de Bresciani . . . . . . . » 165 
Donación de varios asambleistas la t 

noche del día 5 de Febrero. No 
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De nuestro agente en Buenos Aires; 
SUI A ca le 


CDelefóni 


F. (Bs. As.) — Recibí periódico. Muy bien y 
adelante. Pepe dice vendrás por acá. Es- 
cribe. 

Libero P. — Tu artículo no pudo ir en este 
número. Irá en el otro. Salve. 

Sánchez Guirado — Gracias por los conceptos 
vertidos en su carta. La discusión no nos 
enoja; al contrario... Siga enviándonos algo. 
Salud. 

Aldo Aguzzí.—Contamos con su colaboración 
periódica. Gracias. 

Spettro, — En este número no pudo ir. Llegó 
cuando estaba todo en la imprenta. 

Una víctima—Será Vd. una víctima, no lo du- 
damos, pero Vd, se ha olvidado la firma. Y 
nosotros no publicamos denuncias anónimas, 

Curioso. — Nadie ha visto la publicación que 
Vd. menciona. Un amigo nuestro que posee 
un espíritu ático, la ha bautizado el « Ave- 
Fénix». Trate de conseguirnos un ejemplar 
que veremos si merece algún latigazo. 
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SEZIONE 


RISPONDENDO AD UNA CRITICA 


Nel primo número di questo pe- 
riódico, abbiamo cercato di spiega- 
re, nella forma piú chiara che cí e 
stata possibile, il perché di questa 
sezione in italiano e del suo carat- 
tere eminentemente antifascista. Pe- 
ró, con tutta evidenza non ci sia- 
mo saputi spiegare bene, giacche 
alcuní compagni hanno creduto di 
vedere nel nostro antifascismo: o 
una certa reminiscenza patríottica, 
o, almeno, un pleonasmo, in fatto 
dí propaganda. 

Esaminando pero attentamente i 
nostri scritti e i sentimenti che lí 
hanno determinati, non cí pare di 
essere incorsi in nulla che possa 
giustificare tali critiche. Sempre 
abbiamo sostenuto, e nel número 
menzionato lo abbiamo scrítto te- 
stualmente, «che é necessario com- 
battere tutte le tirannie, tutti gli o- 
stacoli che si oppongono alta libera 
estrinsecazione delle attivitá umane; 
che + necessario debellare tutte le 
forme dí governo: dal piu demo- 
cratico al pit reazionario; perché 
tuttí servono a perpetuare il regí- 
me capitalista, e, per logica conse- 
guenza, lesplotazione dell” omo 
sul? uomo». E pit in avanti abbía- 
mo anche aflermato che la lotta per 
abbattere la tirannia fascísta era lot- 
ta per la liberazione dí un popolo; 
era lotta per la líberta; era lotta 
che stava al disopra dí qualsiasí 
partito e dí qualsiasi fazione. Nes- 
suna reminíscenza patriottica, dun- 
que, né nessun pleonasmo in fatto 
di propaganda. 

Pero, a nostra volta, cercando 
Porigine di queste crítiíche — che 
consideríamo assolutamente infon- 

_date —abbiamo trovato che forse 
esse provengono da una valutazio- 
ne sbagliata, da parte dí alcuní com- 
pagni —specialmente da quellí che 
non sono dí lingua italiana — del 
fenomeno fascista. Essi credono che 
il fascismo non sía altra cosa che 
una manifestazione un pd pit vio- 
lenta delle solite reazioni borghe- 
si, che cadrá com'2 caduta la rea- 
zione crispina di infelice memoría. 

Lontaní sei mila chilometri dal 
luogo dove esso sí svolge, e fon- 
dando il loro giudizio su notizíe 
contraddittorie che non hanno po- 
tuto controllare, necessaríamente, 
essí, non Sí sono potuti formare 
una nozíone esatta della situazione 
italiana e dell'influenza che su dí 
essa potrebbe avere un' azione in- 
ternazionale bene orientata. 

Pero, noi, dall' osservazione co- 
stante dei fatti che sí sono prodotti 
durante l'ultimo ventennio, abbía- 
mo acquistato l' assoluta certezza di 
che ín nessuna altra nazíone e pos- 
sibile, come in Italia, una rivolu- 
zione veramente emancipatrice. 


ll popolo italiano versa oggi nel- 
le piú precarie condizioní econo- 
miche che sí possano immaginare. 
Il proletariato propriamente detto, 
che prima, nella sua immensa mag- 
gioranza, era essenzialmente socía- 
lista e liberale, ha potuto compro- 
vare adesso che i capi socialisti, 
sui quali poggíava tutte le sue spe- 
ranze, per paura di assumere una 
responsabilitá diretta, hanno fatto 
sempre la parte deí pompieri della 
rivoluzione. Lo dimostra tutto il 
periodo di agitazione del dopo gue- 
rra, il patto vergognoso fatto con 
Giolitti, quando l'occupazione delle 
fabbriche, e pí4 ancora, la coni- 
gliesca dedizione al fascismo dei 
D'Aragona e compagni. 

La fiducia poi che poteva riporre 
sulle garanzie costituzionali, nel par- 
lamento e sulle cosidette conquiste 
di carattere liberale, con l'avvento 
al potere del fascismo ? fallita com- 
pletamente. ll linguaggio baldarrzoso 
di Mussolini alla Camera e l'inopía 
dei componenti dell'Aventino, hanno 


dimostrato anche ai piú ciecbi che 
il regime parlamentario e il libera- 
lismo, figli illegittimi della Rivolu- 
zione Francese, hanno gía compiuto 
la loro missione nella vita e non 
hanno piú ragione dí esístere. 

Comprovato, dunque, il fallimento 
dello stato democratico-liberale, ed 
esclusa l'idea di che una repubblica 
pi o meno socíalistoide possa ría- 
bilitarlo,al proletariato italiano (come 
del resto, al proletariato di qualsiasi 
altra nazione) se vuole cambiare dí 
regime, senza cascare ín una dittatura 
bolsuvicca come quella russa, nel- 
Pabbattere l'infame ed infamante tí- 
rannía fascista, non gli resta altro 
cammino che quello dí una rivolu- 
zione di carattere nettamente liber- 
tarío. 

Pero se questi motiví puramente 
teoríci non bastasserc per provare 
la necessita assoluta dí una intensa 
azione antifascista da parte deglí 
anarchici; ve ne sarebbero altrí, po- 
derosíssimi, di carattere tattico e 
morale. 

Da díiversi settori, ed in víú di 
una occasione, abbíamo inteso rípe- 
tere che per víincere questa specie 
di stasi, che s'2 impadronita del 
movimento nostro e dí quello ope- 
raío, era necessarío trovare un mo- 
tivo dí axitazione onde mobilitare 
nuovamente le masse, riíconquistare 
il dominio della piazza e ridare 
aí pusillanimi la fiducia nelle pro- 
prie forze che adesso hanno perduta. 

E, domandiamo noí: Quale azíone 
pia nobile, pia idealista, che quella 
dí una intensa agitazione per com- 
battere il fascismo? Non vale pits 
spendere tempo, denaro, energie, 
ecc. per boícottare, per osteggíare, 
un agente fascista, che dichiarare 
Vostracismo a un krumíro o il 
«boycott» a un calfé a o un'osteria? 

Qui, in Montevideo, v'2 un fa- 
scio perfettamente organizzato; í suoí 
adeptíi sono foraggíati da una mezza 
dozzina di capitalisti farabuttí, che 
dopo avere sfruttato vergognosa- 
mente gli operaí, sovvenzionano Í 
giornali fascisti ed arrivano perfino 
ad anticipare del danaro acciocché 
í nero camiciati possano comprarsi 
la rivoltella. 

Un azione energica, intesa a re- 
primere la tracotanza di codesti sí- 
gnorí, non troverebbe forse un' eco 
unanime in tutte le categoríe ope- 
raie? Non servirebbe ad inalzare 
gli spiritiz non sarebbe un valido 
aíuto; un gesto di bella e fraterna 
solíidarietá, per í numerosi com- 
pagni che regi sofírono tutto il rí- 
gore della bieca tirania fascista, 
nelle isole coatte o nelle prigioni 
regie? 

E un” agitazione dí questa fatta, 
non servirebbe a metterci pi a 
contatto col popolo, onde potergli 
spiegare il pericolo di tutte le dit- 
tature, l'inganno della democrazía 
e del liberalismo l'orrore della e- 
splotazione capitalista? 

Non potrebbe servire, chissá, per 
elevare il punto di mira della pro- 
paganda, farci uscire dalle baghe 
personali e liberarci una buona vol- 
ta dai bolsi retoríci e dai dottrinati 
da caffé, e far sí —como diceva il 
Pisacane—che le idee risultino dai 
fatti e non quieste da quelli?. 

Ai crítici, la risposta!... 








La futura organizzezione sociale deve €s. 
sere fatta dal basso in alto, per mezzo della 
libera associazione e della federazione dei la- 
voratori, prima nelle associazioni poi nel co- 
muni, nelle regioni. melle nazioni, e, finalmen- 
te in una grande federazione universale, 

Allora soltanto sí realizzerá il vero e vivi- 


ficante ordine della libertá e della felicitá ge- 
nerali, quel! ordine che lontano dal rinnegare, 


afferma al contrario e accomuna gli interessi 
dell individuo e della societá. 


M. Bakouniue 


PERIODICO DI! 
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E 
Spigolando 

Non sono molti quelli che conoscono l'esi- 
stenza d'un vergognoso libellaccio fascista, il 
quale, bench8 porti sulla testata, fanfarrone- 
scamente, questa dicitura: «Tiratura 15.000 co- 
pie» é quasi completamente irreperibile. Perú 
una mezza dozzina di copie le stampa davvero. 
Ne abbiamo vista qualcuna!.. Ik suo nome € 
«ll Risveglio», e il suo direitore quello squa- 
drista Francesco Allioto, il quale, secondo sua 
confessione scritta, nell'incidente del Teatro 
Colón riportó la cucurbita lesa per una quin- 
dicina di giorni... 

Noi non temiamo di far reclame al libellac- 
cio littorio trascrivendone il titolo. Invitiamo, 
anzi, i nostri lettori a procurarsene un esem- 
plare ed a comunicarselo l'uno all'altro. Li in- 
vitiamo a leggerlo attentamente, dalla prima 
al'ultima parola. Li preghiamo con ardore di 
diffonderlo, di sostenerlo, di farlo uscire dal- 
Pangustioso anonimato in cui si dibatte... per- 
ché leggere una volta — una sola volta — quel 
vergognoso libellaccio allotiano che si chiama 
«Il Risveglio» (tiratura? 15.0%0!...) equivale a 
diventare antifascisti esasperati, e per tutta 
la vita. 

E intanto si sappia che il succitato Allioto é 
un emerito ricattatore. 

Ha una tendenza innata allo spionaggio. Ol- 
tre che pubblicare—per additarli a chi sa quali 
rappresaglie — migliaia di nomi di antifascisti 
(ció che serve a dimostrare come siano nume- 
rosi gli entusiasti... dell «idea» fascista) si 
arrabatta a inventare chissá quale congiure 
anarchiche. 

Lo scopo?... Eevidente: Far vedere ai pa- 
droni fascisti, ai cani di lusso delle societá 
italiane, al patriottismo fascistoide e treme- 
bondo, ai don Abbondio prudenti e... fascisti 
alla camomilla, che gli anarchici preparano 
gravi pericoli alle loro persone; annunciare 
pubblicamente questi pericoli, e poi dire: «lo 
vi ho salvato. Pasatemi! ». 

E siccome questi pericoli non esistono l'e- 
gregio signore li inventa di sana pianta. E 
senza fatica; poiche la sua fantasía e piú sbri- 
gliata di quella di Caroina Inverniziol 

Infatti sotto il titolo grazioso di «Che vo- 
gliono? (o Camoronae. rispondigli tu!) scrive : 

«l gruppi anarchici aunentano: il foraggia- 
mento avviene a razioni doppie. 

... Questo movimento risponde a un piano 
tracciato, come abbiamo piú volte ripetuto, da 
Parigi, perché dovunque venga iniziata e svol- 
ta una attiva propaganda antifascista «ricor- 
rendo anche alla violenza fisica» poiché questi 
sono gli ordini di quelli che forniscono la bia- 
da ai riformatori libertari dell' umanitá...» 

Bello, no? il piano tracciato... da Parigi! 

Attrove l'emerito ruffiano grida: «In Guar- 
dia!» e annuncia che un gruppo di «anarchici 
marchigiani» ha organizzato un servicio di... 
polizia, per fare un censimento politico degli 
italiani abitanti alla periferia di Buenos Aires, 
Questi «anarchici marchigiani» si presentereb- 
bero nelle case a nome... del Console italia- 
no esigendo... una dichiarazione di fede! 

Le trovate del libellaccio che tira tante co- 
pie quante basterebbero per quindicimila «wa- 
ter-closet», mon si fermano qui, Quella sgual- 
drina, buon' anima, di Carolina Invernizio, ha 
trovato nei valenti giornalisti nerocamiciati dei 
discepoli i quali superano di mille cubiti la 
maestra. 1l direttore—espulso dal fascio per la 
sua troppa serietá e troppa onestá, e fatto 
rientrare perche non si trovava un altro rifiuto 
umano equivalente—si € fatto probabilmente 
una coltura letteraria a base di Nich Karter e 
di «Rocambole». Lasciamo altri esempi. Peró 
bisogna contar molto sull”idiozia credulona e 
sulla paura... eroica dei padroni, per stampa- 
re cose come queste: 

«Caccia Grossa». . 

Alla Direzione del Partito fascista, al Fascio 
di Parigi: 





. a ya e » . . » . . ... 


1.0 Il Gruppo degli anarchici marchigiani 
argisce secondo le direttive impartite dagli or- 
ganismi centrali antifascisti di Parigi. 

22 11 fiduciario in Francia di tale Gruppo € 
il fuoruscito Arturo Ricciotti, abitante in Rue 
des Pavillons, Parigi. 

Noi abbiamo compiuto il «nostro dovere». l 
commilitoni di Francia compiano il loro.» 

Ed ora, incorridite!: 

«Sabato scorso, nel sudicio pagliaio di via 
Loria, si sono riuniti i rappresentanti dei Grup- 
pi anarchici italiani in Argentina. 

In detta riunione sono stati concretati i me- 
todi di violenza antifascista da attuarsi con 
gesti «individuali» da farsi all occorrenza se- 
guire da gesti collettivi, 1 delinquenti libertari 
hanno inoltre decíso di sopprimere chi capeg- 
gia con la stampa e con I!'Autoritá gerarchica 
il Fascismo in Argentina, ratificando una deli- 
berazione precedente riguardante ¡il medesimo 
argomento, presa durante la notte di capodan- 
no, nella quale furono segnatí con croce ¡ no- 
mi di... 

Segne una lunga filastrocca di nomi di am- 
basciatori, cavalieri, commendatori, presidenti 
ecc,, etc. Una quindicina di persone che ¡i de- 
linquenti anarchici, segnandoli con croce (?) 
hanno destinato a far la fine di Matteotti!..- 

E pensare che qualcuno di questi papaveri, 
sapendo per mezzo del «Risveglio» che il suo 
onorato 'nome eéstato segnato con croce (!) 
quella notte non avrá dormito, avrá fatto a 
meno di purgarsi per qualche settimana, e 
persino (dulcis in fundo) avrá fatto scorrere 





ITALIANO 


COLLA LANTER NA... 





Lo scocciatore 


Se don Emilio Zuccarini, il Professore sco- 
pritore di... Colombo, e una figura un pb lo- 
sca per il suo passato... poco edificante, e in- 
vece ammirevole per la sua perseveranza di 


, Scocciatore emérito. 


Quando una zanzara mi infastidisce un po 
troppo, istintivamente esclamo: Va via! Non 
fare la parte di Zuccarini!... Se il grammo- 
fono della vicina ripete per l' ennesima volta, 
P'istesso disco, mi vien fatto di gridare: Zuc- 
carini, finiscila! Se Pedrito, il pappagallo del 
solito amico maceratese, lancia il suo «Qué 
querés? a ripetizione, non posso fare a meno 
di dire alla sua legittima padrona: Per piace- 
re: metta a Zuccarini al buio perche stia zit- 
to!... E cosi di seguito, tutto cid che € noio- 
so, seccante, tutto ció che serve a gonfiaré 
straordinariamente ¡... corbezzoli, mi ricorda 
Pinclito voltafaccia Zuccarini. Adesso, dacché 
púbblica la sua broda, sul congresso degli 
americanisti non posso piú leggere «La Patria» 
che per dovere ero obbligato a sorbirmi, 

Figuratevi, che nella pallosa relazione del 29 
gennaio s. u. finisce la sua prosa soporifera 
con questa frase: 

«Nessuno prese poi la parola per fare delle 
osservazioni, ció che fu indizio sicuro del piú 
pieno consenso di tutti i congressisti presenti.» 

Ma no, Zuccarini bello (per modo di dire!) : 
se nessuno prese poi la parola, ció é indizio 
sicuro... che tutti dormivano!... 


Un eroe!... 


La passata guarra earopea e stata una vera 
fabb:ica d. eroi. A vedere una sil ata di redu- 
ci, o p243io ancora, dí fascisti, con tanti na- 
strini alPocchieilo — le m-daglie costano trop- 
po—si ha la sensazione di una elaboraZione di 
ervi ia serie. Par nonlinano, di fronte ad un 
ero2 axteatica biss3na fare tanto di Cappello. 

E mi davant alincra nensurabile eroe, don 


Giacomino Lamboglia, ci scap... pelliamo!... 


Ma donanlerá il solito lettore curioso —San+»* 


tiaguito, o Giacomino, che dir si voglia, e un * 


reduce? 

Na, parcha lui, dirante la guerra, la pancia, 
P'ha voluta sarbare par i fichi; perd € eroe lo 
stesso! Figuratevi ch= ad=530 indossa la cami- 
cia nera, e cosí piccoletto com'e, quando cam- 
mina per la strada, sembra uno scarabeo in 
cerca della sua pallottola. E, Paltra domenica, 
quando Pinaugurazione del monumento a Co- 
lonbo— dice lui — che ha avuto il coraggio di 
affrontare, assieme ad altri trenta, un antifa- 
scista e che e arrivato perfino ad appioppargli 
un pugno. 

Ah, Giacomino, come sei valoroso! Sei un 
vero eroe... di pasta frolla!... 


ll sigoor “Trenta morlacchi” 


Quando lPamico Tranquillo, tranquillamente 
ha rotto la tranquillitá dei molto tranquilli ita- 
lianoni, e non meno tranquilli insottanati, non 
sospettó neppureil putiferio che avrebbe susci- 
tato il suo duplice grido di: Abbasso Mussolini! 
Abbasso gli assassini di Matteotti!... 

Figuratevi che perfino «L” Italiano», un gior- 
nalucolo che vive delle leccate che fá agli ita- 
liani ricchi, e dei trenta morlacchi (anche il 
número ée fatídico) che gli passa mensilmente 
la Legazione, ha voluto dire la sua per poi 
trattare di gagliofft i tre antifascisti che hanno 
avuto la bizzarra idea di turbare la loro festa. 

Perd vediamo un pú chi e lo scriba che si 
permette di trattare di gaglioffi tre onesti la- 
voratori, che per la loro moralitá stanno mol- 
to piú in su del gaglioffo che li tratta di ga- 
glioffi. 

lafatti, nell'istesso número, il lecca - piattini 
che redige il menzionato fogliucolo fá la cro- 
naca della festa (?) dedicandovi 76 righi; 45 
dei quali, servóno a fare la sperticata «recla- 
me» dell Hotel, Ristorante e Rosticceria Mar- 
coni. E 

Quanti giorni hai sbafato senza pagare, in 
quella greppia, o illustre panegirista, dell Ho- 
tel, Ristorante e Rosticceria Marconi? 


Quando tu lettore amico,—e se non sei ami- 
co, crepa!—leggerai questo titolo, non pensare 
al leggendario Don Giovanni Tenorio che tan- 
te volte abbiamo visto in teatro, dal loggione. 
No, il nostro Don Giovanni € molto meno Don 
Giovanni del vero Don Giovanni, e invece di 
Tenorio, si fa chiamare Purpura. Perú di co- 
raggio, forse ne ha piú dell altro. Figurati che 
la famosa domenica di Colón, spingendo in 
avanti la sua pancetta canonica, e soffiando 
fra i suoi batfacei irsuti como un gatto soria- 
no, fnvestl un antifascista dicendogli : 

—Lei, e Pultimo degli italiani! Lei e un 
maleducato!... 

. Essere |' ultimo degli italiani é una cosa gra- 
ve, anzi gravissima!... 

Ma, per essere, il primo, che ccsa bisognerá 
fare? Bisognerá essere forse presidente del 
fascio; o essere stato la testa di legno di un 
Salvo y Campomar; o riscuotere uno stipendio 
in una banca. cha si fa chiamare italiana, e 
puta caso poi-é olandesa; o sfruttare peggiv 
di un nagriero gli operai, o andare a messa 
dai Gappuccini, per avere l'occasione di apri- 
re lo sportello dell' automobile del Ministro? 

Don Giovanni, caro, ce lo dica Lei, che e 
quasi un dottore!... 

DIoGENE. 








Lo stato fascista é cosi solido, cosi forte, 
cosi sicuro di contare sull' adesione entusiasti- 
ca di «tutto» il popolo italiano e sulla simpa- 
tia di tutti i popoli del mondo, che dopo aver 
escogitato per i cittadini aggiogati al suo car- 
ro i piú energici provvedimenti, onde ladesio- 
ne non si converta in aperta e formidabile ri- 
bellivne, ora studia il modo di ramificare la sua 
«Ceka» al dí lá dei confini, in tutti i continen- 
ti onde evitare che le decantate simpatie degli 
stranieri, o degli italiani diventati torzatamen- 
te «stranieri», non rinchiudano, come il Caval- 
lo di Troia, disgustose sorprese. 

É patente la contraddizione esistente tra le 
dichiarazioni Mussoliniane o Farinacciane, fatte 
nei congressi, nel Gran Consiglio, nel parla- 
mento, sulle piazze, agli ambasciatori ed ai 
corrispondenti delle grande Agenzie d' infor- 
mazioni, sulla soliditá del regime e l' universa- 
le consenso che lo anima, e le «energiche», 
quanto effimere e stupidette misure impiegate 
contro i suoi innumeri nemici. Ed € appunto 
questa evidente contraddizione che ha origina- 
to un onda d' ilaritá, quando le onorevoli pe- 
core montecitoriali approvarono quel superbo 
capolavofo di legislazione monarchico-fascista, 
che toglie la patria ai «senza-patria» e scaglia 
cartacei fulmini ai cittadini d' altre nazioni, non 
disposti a tessere elogi al messia di ¡foma ed 
a coadiuvare l' opera sua. 

Ad ogni modo, questa preoccupazione per 
Pantifascismo che s' agita e si organizza fuori 
d' Italia, ne dimostra l' importanza. E' perció do- 
veroso non esulare dalla sua orbita; prestarle 
amore, energia, forza, attivitá, al fine non sol- 
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qualche patacca da 2 centavos nelle branche 
bramose di chi... gli ha salvato la vita! 

Chiudamo. Contenti d' aver offerto ai lettori 
qualche olezzante fiore dell incantevole giardi- 
no fascista, non facciamo commenti. 

Segnaliamo soltanto che i fascisti del «Ri- 
sveglio» ci chiamano sempre malfattori e de- 
linquenti e che, alcuni giorni or sono, tre ita" 
liani hanno assaltato, a mano armata, un'agenzia 
di cambio, per appropriarsi delle grosse somme 
che vi si trovavano: quei tre italiani, secondo 
informazioni della polizia, sono «fascisti tesse- 
ratí» raccomandati dal console e dal famoso 
Ten. Montiglio, 

A loro... un «potente Alalá» ... 


; ALDo AGuzzl. 
Buenos Aires. 


ANARCHICI e “ANTIFASCISTI” 


tanto d' immunizzarlo dagli atacchi che gli sca- 
gliano i governi borghesi reconditamente alleati 
con quello fascista, ma anche e sopratutto per 
conferigli l'efficenza indispensabile a contri- 
buire alla damblizione della dittatura fascista, 
condiungendo i propii sforzi alle superstite pat- 
tuglie rivoluzionarie che in Italia, non hanno 
ceduto e non hanno tradito. 


Gli anarchici — che contano, facendo un cal- 
colo proporzionale — forse la piú grande per- 
centuale di «esiliati» non rimangono inattivi. 
Nel movimento antifascista sono all' avanguardia, 
All'antifascismo hanno dato ¡loro sforzi supremi, 
eanche illoro sangue e la loro libertá, lo dimo- 
stra la loro attitudine in diverse conflixti, il corag- 
gio con cui s' apposero ad ogni tentativo di fasci- 
stizzazione, ed episodi come ¡il caso Bonomini, 
il caso Castagna, le dimostrazioni antifasciste, 
negli Stati Uniti, le agitazioni di Buenos Aires, 
nelle quali emergono l' «accoglienza» all eroe 
Locatelli, e la violenta controdimostrazione del 
Teatro Colón; fatti, questi, in cui gli anar- 
chici agirono talvolta uniti ad altri elementi, 
talvolta perfettamente soli. Non priva di signi- 
ficato € 1 opera della loro stampa, vivente...o 
defunta, ché fu od e in gran parte dedicata al- 
l' antifascismo. 

Ma nel voler porre in evidenza e ricordare 
ció che gli anarchici contano al loro attivo—e 
con ció non misconosciamo ció che fecero altri, 
in piú o meno sensibile misura—noi intendiamo 
solamente stabilire quale dev” essere la loro 
condotta, e quali i loro doveri. 

L'antifascismo all'estero non +, non devVes- 
sere monopolio degli anarchici, Altri, che pur non 
condividono, ignorano o non comprendono le 
nostre idee, che agiscono con metodi che noi 
rifiutiamo, sentono tanto profondamente come 
noi il desiderio di libertá. 

Ma cid non toglie che gli anarchici, pur col- 
locati nel seno dell'antifascismo generico, ab- 
biamo degli scopi particolari da raggiungere. 
E in nessun istante lo devono dimenticare., 

Primo di questi scopi, é lVaiuto diretto ai 
compagni restati in Italia, alle loro vittime, alle 
loro iniziative, alla loro stampa. E'cosí evidente, 
cosi istintivo, cosí sacro, cosí umana limpor- 
tanza di questo dovere, che non vogliamo 
spendere parole per ¡llustrarlo. 

Oltre a questo, collocandoci nel campo dot- 
trinario, bisogna tener presente che l'Antifas- 
cismo degli anarchici, non basta a sé. stesso, 





VOLUNTAD 





La mancata rivoluzione in Italia 


Abbiamo esaminato nel número pre- 
cedente, la política temporeggjiatricg 
del Partito Socialista Italiano del post- 
guerra. L'attivitá anarchica fu invece, 
in quel periodo, di fermento e di inci- 
tamento in seno alle masse proletarie. 
E perché si possano stabilire di fatto, 
i meriti e i demeriti della nostra attivi- 
tá in quel burrascoso e agitato perio- 
do, é necessario valutare gli avveni- 
menti quali essi furono, e non come 
vorremmo che fossero accaduti. 

Per farlo, dobbiamo rimandare la 
mente del lettore allepoca dellPanti- 
guerra, al 1914, perché é appunto dal- 
la settimana rossa in poi che il pro- 
letariato italiano e gli anarchici con 
esso, sono andati di sconfitta in scon- 
fitta. 11 '14, nelle cittá principali di 
Italia, 1l popolo insorse contro il potere 
costituito dello Stato e contro la clas- 
se, che dello sfruttamento dell'uomo 
sulluomo ne gode i benefici. 

In alcune regioni, e particolarmen- 
te nelle Marche e nella Romagna, il 
popolo trionfava, nelle altre il movi- 
mento si estendeva con entusiasmo e 
coraggio; perfino la lontana Sicilia 
insorse. Ventiquattro, quarantotto ore 
ancora, e l'insurrezione iniziata sarebbe 
terminata in rivoluzione trionfante. 

Una mano occulta, la medesima ma- 
no che dovette essere fatale ai movi- 
menti rivoluzionari susseguenti, troncó 
ogni cosa. Fu la prima pugnalata pro- 
fondamente inferta al cuore del prole- 
tariato e dei rivoluzionari italiani. 

Gli anarchici, pagarono in carne 
propria, le colpe dell'atto generoso di 
tutto un popolo che tentó redimersi. 
Le carceri, inghiottirono centinaia e 
centinaia dei migliori nostri compagni; 
ed altri, non pochi, dovettero cercare 
in terra straniera un rifugio meno duro 
di quello che la madre... patria loro 
offriva. Dopo sette lunghi mesi, gli 
esuli e gli arrestati riconquistarono la 
libertá per decreto regio; da quel be- 





ma dev'essere inquadrato e conglobato in tutto 
le loro aspirazioni libertarie e antiautoritarie. 

Se in alcuni istanti noi ci troviamo al fianco 
dW'altri uomini o partiti, se Pistinto del Mutuo 
Appoggio (che si manifesta, di fronte ad un 
qualsiasi pericolo, anche fra... animali appar- 
tenenti a diverse branche zoologiche) ci zon- 
fonde con i «cugini» e se il caso ci suggerisce 
Pazione in comune, non dobbiamo cancellare 
la nostra personalitá politica, ben distinta e 
definita. Comuni possono essere i mezzi; co- 
mune il bisogno d'infrangere il giogo che ci 
stronca; non comune, invece, il «fine». sía pure 
quello immediato di risolvere il problema della 
dittatura. oltra quello di risolvere interamente 
il problema sociale. 

Tutta la propaganda che svolgiamo fra il 
popolo, nel seno delle immense masse lavora- 
trici profughe o emigrate, deve essere impror.- 
tata alla nostra finalitá, accesa di vigore rivo- 
¡juzionario, inturgidita d'aspirazioni libertarie. 
E” necessario, assolutamente, che non si tra. 
lasci alcuna opportunitá per illuminare le folle 
sui motivi per cui il «nostro» antifascismo di- 
verge da quello degli altri Partiti. 

Questi partiti hanno perduto il pelo, durante 
P' uragano fascista; ma non il vizio di cercare 
anche nei casi piú dolorosi il loro esclusivo 
tornacunto. L' attivitá ch' essi svolgono € intesa 
a conquistare proseliti, a formarsi l'atmosfera 
propizia onde monopolizzare tutto il merito 
d' una prossima «déegringolade». 


Per noi l' ar ifascismo non impianta una 
questione di uomini o d'eticnetta. E” questione 
d' autoritá. 

«ll fascismo, non € che l' Autoritá, lo Stato, 
il Governo smascherato», qualsiasi altro gover- 
no, Stato o Autoritá — se necessario — non 
sarebbero meno feroci. 

ll fascismo deve insegnarci, con le sue espe- 
rienze terribili, che bisogna battere al tronco, 
sradicare il male dalle radici. Se si desidera la 
libertá, si comprenda ch'essa € incompatibile 
con qualsiasi governo. Si comprenda che la li- 
bertá non si domanda, ma «si prende»! 

Se il popolo italiano — e per popolo inten- 
diamo tutti quanti sotfroro 1 ora buia che passa» 
aspira alla libertá vera, ad una vita migliore 
non P'attenda come un dono elargito da un 
qualsiasi partito. 

« Gli anarchici dicono al popolo: L' avvenire € 
« tuo. Conquistalo! Forgia la nuova vita con le 
« «tue» mani! Fa scaturire dal «tuo» seno le 
« forze e i mezzi per la «tua: redenzione! 
« Muoviti, agisci, organizzati, ribellati, studia, 
« non ammentere nessuno alla tua testa, non in- 
« catenarti a nessun uomo, per quanto valente 
« ed onesto; non incollarti a nessum «partido», 
« per quanto rimbombante. Combatti fin che 
« il regno dei tuoi ladri e dei tuoi carnefici» 
« sia abbattuto; poi non eleggere altri ladri 
« ne altri carnefici. Non ammenttere piú poteri, 
« autoritá, forze armate sopra di te. Stabilisci 
« un sistema sociale di liberi e d'uguali. Noi 
« saremo sempre con te, senza domandarti 
« nulla per noi, pronti a consigliarti di respin- 
« gere chi ti domanda qualche cosa. 

« Cosí, sarai /íbero, In qualsiasi altro modo, 
« eternamente schiavo! Sii popolo libero, non 
« branco di pecore! 

« Qualsiasi pastore—buono o cattivo—dopo 
ayer accarezzate e ingrassate le sue pecore, 
« le conduce al macello!!!» 

Quali altri antifascisti, oltre gli anarchici, 
parlerebbero con queste parole? Nessuno, mai! 

Noi gridiamole tutte, sempre! 


A. AGUZzZI. 


neficio unico escluso fu Malatesta. 
Scoppia la guerra europea; TIta- 
lia rimase neutrale. Gli anarchici, che 
appena cominciavano a riaversi dalle 
batoste subite nel 1914, e senza aver 
avuto ancora il tempo di stringere sul 
loro seno le persone piú care, dovettero 
rituffarsi nuovamente nella mischia. 
La propaganda anarchica contro la 
guerra non ebbe .limiti, tutto fu ado- 
perato: stampa, parola, e fin anche 


la violenza, pur di evitare la carnefi- 


cina. 

Come sempre, il Partito Socialista 
assunse un atteggiamento equivoco, fu 
Patteggiamento dell'interesse político, 
di parte. 

La frase: «né aderire, né sabottare 
la guerra», ormai é giá passata alla 
storia. E gli anarchici rimasero soli 
a combattere contro tutti, furono gli 
unici che, animati da amore sconfinato 
verso l'umanitá calpestata si eressero in 
sua difesa. 

E venne anche la guerra italiana. 
Arresti in massa, deportazioni, confi- 
namenti, esilio forzoso ed altro fu usa- 
to contro i nostri. Peró gli anarchici, 
malgrado tutto, non disarmarono; nei 
campi di concentramenti, negli erga- 
stoli, nelle file dell eesercito e per ogni 
dove, la propaganda anarchica e l'azio- 
ne anarchica continuó. E nelle carce- 
ri e nelle isole gli ospiti anarchici au- 
mentava continuatamente, mentre, 1 
militanti socialisti esonerati dagli im- 
pegni miiitari, per ordine governativo, 
rimanevano nelle loro localitá a fare 
il mestiere delPorganizzatore. 


E li vedemmo, oltre che organiz- 
zare le masse operaie, in tutti le com- 
missioni politiche-militari; nei comita- 
ti di organizzazione e resistenza civile, 
e fin anche farsi iniziatori di sottoscri- 
zioni nazionali a beneficio dei colpiti 
dalla disfatta di Caporetto. 

Alla moltissima libertá di movimen- 
to che i militanti socialisti ebbero du- 
rante la guerra, si deve sicuramente 
gran parte della influenza política che 
quel partito ebbe sul popolo italiano 
nel post-guerra. 

Terminata la guerra, i quadri del 
Partito Socialista erano rimasti intatti, 
quelli della Confederazione del Lavo- 
ro aumentati. Invece il nostro movi- 
mento fu quasi completamente disper- 
so, e sebbene lo stato di guerra era 
terminato, per mesi e mesi ancora, 1 
nostri uomini e la nostra stampa e 
le nostre iniziative. furono oggetto di par- 
ticolare attenzione repressiva dai go- 
verni che si susseguivano. Malgrado 
tutto, i gruppi si riorganizzarono, 1 
periodici iniziarono le regolari pubbli- 
cazioni e alle prime scaramuccie di 
movimento di popolo gli anarchici fu- 
rono in prima fila. 

Il 12, 13 e 14 aprile 1919 gli anar- 
chici d'Italia si riunírono a congresso 
in Firenze. L'esito del congresso fu 
straordinario; e fu in quella adunata 
di uomini !líberi dove si buttarono le 
basi di moltissime iniziative anarchiche, 
fra le piú importanti, quella di pubbli- 
care un quotidiano nostro; si defini il 
nostro atteggiamento collettivo anti-dit- 
tatoriale di fronte all allora nascente 
terza internazionale; quella della no- 
stra tattica nei confronti delle organiz- 
zazioni operaie esistenti e la costitu- 
zione dellUnione Anarchica Italiana. 

Il corrispondente del periodico «Vo- 
lontá» di Ancona facendo la cronaca 
del Congresso si esprimeva in questi termini 

«Mi sono recato al convegno di Fi- 
renze mal volentieri, mal disposto, piú 
per aderire al desiderio di amici e com- 
pagni carissimi, che per la spinta di 
un desiderio sentito, d'un sentimento 
o d'una speranza interiore. Non mi 
pareva adatto né maturo il momento. 
Temevo discussioni accademiche e so- 
pratutto discordie, specie dopo il rilas- 
samento prodotto dalla guerra. Qual- 
che precedente battuta polemica nei 
nostri giornali aveva acuito questo mio 
timore. 

«Pure, sono andato. E ne sono tor- 
nato contento, come non avrei certo 
creduto pochi giorni prima; ed ho 
dovuto confessare a me stesso ed agli 
altri che avevo avuto torto a dubi- 
tare, e Che tutti i miei timori e scet- 
ticismi erano infondati. 

«L'isolamento o quasi cui m'aveva 
costretto la guerra, mi aveva un pó 
arruginito? Non so. Certo é che da 
Firenze sono tornato come da un ba- 
gno d'entusiasmo e di fede. Se Con- 
gressi e Convegni non servissero che 
a questo, a conoscerci a stringere rap- 
porti e amicizie, a comunicarci fedi 
e speranze, a riscaldare i propri cuori 
in un abbraccio fraterno coi piú lon- 
tani, a sentire piú viva la solidarietá 
attraverso la forte stretta di mano dei 
compagni che non si conoscono o che 
si rivedono dopo tanto tempo, a dis- 
sipare equivoci e far dimenticare sor- 
passati dissidi, e unirci in somma un 
pó piú nel sentimento e nel pensiero, 
basterebbe questo solo fatto ad augu- 
rarci che tali convegni si ripetano piú 
spesso che per il passato e che i com- 
pagni li vedano con maggiore simpa- 
tia e vi partecipino in sempre piú forte 
número. A Firenze, in tanto, abbiamo 





constato una veritá che ci esalta. Non 
solo noi non siamo usciti piú deboli 
dalla bufera, ma piú forti assai di 
prima; piú forti di numero e piú for- 
ti nella qualitá delle energie nostre. 

«V'erano rappresentanti d'ogni par- 
te d”Italia, le piú diverse, da Torino a 
Foggia, da Vicenza a Napoli. Piú di 
cento localitá erano direttamente rap- 
presentate; e alcune delle piú impor- 
tanti, come Roma, Napoli, Bologna, 
Milano, Ancona, ecc. avevano inviati 
fino a tre rappresentanti. Ad esse bi- 
sogna aggiungere altrettante localitá 
ed anche piú che non avevano man- 
dati rappresentanti appositi, ma ave- 
vano aderito per lettera. Fino all ulti- 
mo giorno giunsero telegramnfl che ci 
facevano sentire come attorno a noi 
vibrasse la solidarietá spirituale dei 
compagni d'Italia. 

«Abbiamo rivisto con piacere tan- 
ti dei piú vecchi compagni, ancora sul- 
la breccia; ma con placere piú vivo 
abbiamo conosciuti moltissimi compa- 
gni nuovi e giovani, venuti a noi in 
questi ultimi tempi. 
nella loro voce, abbiamo visto e sen- 
tito che la nostra idea non muore; 
il loro entusiasmo ha ravvivato il no- 
stro di piú calde speranze. Tutti ci 
hanno detto, e nei discorsi fatti al 
congresso e nei privati conversari, co- 
me dovunque le nostre teorie di lotta 
trovino sempre maggiore accoglienza 
da parte dei lavoratori, come il núme- 
ro dei nostri compagni aumenti, come 
la nostra influenza tra le masse, spe- 
cie fra quelle organizzate, vada cre- 
scendo anche dove Vopposizione dei 
partiti avversi e piú forte.» 

I deliberati del congresso di Firenze 
non rimasero cosa morta, in pochissi- 
mo tempo essi furono portati alPatto 
pratico. 

Avemmo anche il quotidiano, e, ¡1 
numero veramente sorprendente, mol- 
tissimi altri giornali nostri videro la 
luce. L*azione e Pattivitá anarchica fio- 
rivano e si allargavano sempre piú, 
in tutti gli avvenimenti. secondari e 
importanti, gli anarchici furono il lie- 
vito, lazione propulsatrice, che spin- 
ge il popolo ed i partiti affini sempre 
in avanti. 

Nel grandioso movimento del caro 
vita, in quello per il ritorno di Mala- 
testa in Italia, nell'agitazione dei ferro- 
viari, nei fatti di Ancona, nell'occu- 
pazione delle fabbriche, nel rifiuto a 
trasportare armi per terra e per mare 
contro gli insorti di Russia e di Un- 
gheria ecc., gli anarchici, e come in- 
dividui e come collettivitá, si agitarono 
con passione ed entusiasmo, perché il 
giogo capitalista fosse definitivamen- 
te spezzato. 

Peró anche in quella volta venne 
la: sconfitta, ed essa fu la tragedia 
definitiva di una rivoluzione manca- 
catal... Eppure, non tutte le vittorie 
come non tutte le sconfitte sono tali 
quando, nelluna come nell'altra cosa 
influiscono cause estranee e piú pos- 
senti della volontá e della forza fi- 
sica dei militanti, che alla causa della 
integrale emancipazione umana hanno 
dedicato tutta la loro essistenza. 


Certamente, non poche deficenze si 
riscontrarono anche nel nostro movi- 
mento. Le deficenze piú serie furono: 
il pochissimo affiatamento fra i com- 
pagni ed anche il pochissimo, per non 
dire quasi niente, collegamento fra in- 
dividuo e individuo, fra individuo e 
gruppo, fra gruppo e gruppo, sia lo- 
calmente che regionalmente e nazional- 
mente. 


Se la nostra attivitá fosse stata piú 
coordinata, Y servizio di informazioni 
piú preciso, la distribuzione bellica piú 
perfetta, sicuramente qualche movimen- 
to poteva sboccare fin anche dove la 
solita mano occulta — Partito Socia- 
lista e Confederazione Generale del La- 
voro — avevano interesse che non 
sboccasse. 


Speriamo peró che la lezione non 
vada perduta. L'attuale violenta rea- 
zione in Italia e il fallito esperimento 
socialista autoritario di Russia e di 
Ungheria, ci hanno dimostrato sul ter- 
reno dellatto pratico il suicidio com- 
pleto della tattica parlamentare e dit 
tatoriale, Dello stato liberale ed an- 
che democratico non ne parliamo, non 
ne vale la pena, essi si sono scavati 
la fossa con le proprie mani giá da 
tempo. Eppure la crisi política italia- 
na si avvia a grandi passi verso la 
risoluzione definitiva. 11 cozzo fra le 
due forze opposte si avvicina, Stato e 
Antistato sono alle prese. Altra via di 
mezzo non esiste, almeno noi non la 
vediamo. Ed é per questo che oggi 
gridiamo: Anarchici a noi! 

In Italia o allestero diffondiamo 
largamente le nostre idee, stringiamoci 
in gruppi, abbracciamo relazioni rego- 
lari fra gruppo e gruppo, fra indivi- 
duo e gruppo. Facciamo che ognuno 
di noi diventi un faro in mezzo alle 
tenebre, che ognuno di noi agisca come 
meglio lo creda utile senza aspettare 
incitamenti da nessuno; ma facendo in 
modo che Vattivitá dell'uno vada con- 
giunta a quella dell'altro, facendo in 
modo che gli sforzi individuali si uni- 
scano e si armonizzino in uno sforzo 
comune e la vittoria sará nostra. 

L'ora che attraversiamo é grave, di 
piú non sappiamo dire. 


SPARTACO. 


Nei loro occhi, 


IL RE PRIGIONERO 





La restaurazione dell' incontrollabile autoritá 
dello stato per mezzo dell'azione fascista e 
stata la Corona a volerla. Le armi, ai fascisti, 


,per le loro piú importanti azioni terroristiche 


—che i ministri del Re trovavano imprudente 
far compiere dalla guardia regia e dai reali 
carabinieri—sono state fornite dai depositi mi- 
litari per ordine superior. Quando un gover- 
no, temendo che le aggressioni andassero oltre 
una certa misura, prendeva le cosidette prov- 
videnze per tutelare il cosidetto ordine, ovve- 
rosia per limitare, non impedire, l' azione fa- 
scista, una forza occulta interveniva sollecita 
per sciogliere le mani allo squadrismo fascista. 
E quella forza occulta, strapotente, non pote- 
va essere che la Corona. Lo confermano gli 
atti sempre piú indecisi e contradditorí dei 
governi che precedettero il ministero di Nutro- 
Aducia; il ministero che, all' ultim' ora, assalito 
da dubbi « da serupoli, voleva ricacciare in- 
dietro collo stato d'assedio i fascisti che mar- 
ciavano su Roma, in ferrovia e coi camions 
militari. 

Ma il Re che sapeva bene come doveva fi- 
nire la faccenda, dopo aver fatto il finto tonto 
per qualche giorno, si affrettava a rientrare ín 
Roma temendo che per quegli scrupoli, il mi- 
nistero rovinasse ... la rivoluzione fascista. 

In quell occasione, veramente storica, perché 
stabilisce responsabilitá gravissime, Sua Mae- 
stá, il Re, per la prima e l' ultima volta usava 
del suo diritto di vefo. 

Negava, cioé, la sua firma al decreto di sta- 
to d'assedio. Apriva cosi le vie di Roma alle 
bande fasciste che trepidavano nell' Umbria e 
nel Casertano, pronte a sbandarsi. Dopo quel 
veto, naturalmente, Sua Maestá. € tornata ri- 
gidamente costituzionale firmando con solleci- 
tudine ammirabile tutti i decreti che, Mussoli- 
ni, ha sottoposto alla sua alta approvazione. 

Ma se tutte le leggi cosidette fasciste por- 
tano il sigillo del re, la costituzione vi ha poco 
da vedere. ll Re le ha approvate e sancite 
perché corrispondono pienamente alla sua men- 
talitá reazionaria. Quelle leggi sono state i 
suoi uomini di fiducia a codificarle. Di Musso- 
lini e del suo enfourage saranno qua i tutie le 
fregnacce sullo stato-corporativista (il quale 
per essere oO riuscire una realtá dovrebbe cam- 
biar di camicia e dirsi bolscevico, essendo, la 
lotta di classe, una realtá insopprimibile esi- 
stendo le classi); ma le altre leggi reazionarie 
vengono dagli elementi monarchici che per vo- 
lontá sovrana furono iucuneatl nel fascismo, 
con grande disappunto del Padovani di Napo- 
li che aveva creduto sul serio nella tendenzia- 
litá repubblicana di Mussolini. 

Per salvare la apparenze si sono fatte re- 
clamare, si, quelle leggi dalla clacgue fascista. 
Ma Ognuno sa che tale c/acque, alta e la 
bassa, strepita e fá la tragica soltanto quando 
vi sono ordini in proposito. E qualche volta 
le é accaduto di esser perfino presa a colpi 
di daga dai carabinieri e a calci di moschetto 
dalla stessa milizia fascista perche gli ordini 
dati in un primo momento dopo mezz' ora non 
valevano piú. (Vedi, per esempio, le dimostra- 
zioni contro i consolati francesi; dimostrazioni 
che erano state predisposte per quando sareb- 
bero dalle Alpi marittime scesi gli ordinati 
attentatori dei quali Ricciotti Garibaldi aveva 
giá passato alla polizia italiana il passaporto 
perché lo fotografasse, dimostrazioni invece 
che intempestivamente esplosero in seguito 
all attentato del gicvanetto Ánteo Zamboni, 
attentato che sconvolse tutti i piani dell ordita 
infernale macchinazione. Cosicché gli ordini 
dati perché da Bengasi a Ventimiglia si di- 
mostrasse Violentemente contro la Francia, 
costarono ai dimostranti sciabolate e arresti., 
Essi avevano innocentemente confuso I' atten- 
tato dello Zamboni colla cospirazione ordita 
dallo stesso governo fascista. Dimostrando 
avanti tempo e fuori luogo ess! commisero una 
grave gaffe. Anteo Zamboni non veniva da 
Nizza, ma sorgeva, impensato, dalla piú fasci- 
stizzata cittá d' Italia). 

Gli antifascisti di Sua Maesta lavorano dun- 
que in seno all antifascismo perche quelle spe- 
ranze del Sovrano non soffrano desillusioni. 

Noi dobbiamo invece far di tutto perche il 
calcolo canagliesco dei Savoia non prevalga. 
ll crollo del fascismo dovrá essere anche il 
erollo della Dinastia che 11 fascismo volle, 

É problema di giustizia! 

Chi sostiene il contrario, anche se in buona 
fede, tradisce. 

L' azione antifascista non puó dunque darsi 
per meta il perpetuare di situazioni che dopo 
lunghi turlupinamenti democratici sfociano nella 
reazione, Crispina ¡eri, fascista oggi... per poi 
tornare da capo. 

Essa deve colpire tutto l'insieme delle cau- 
se, degli interessi ed anche delle ¡llusioni che 
ci hanno condotto all' attuale stato di schiavitú. 

Colpire nell'insieme dunque bisogna e colpi- 
re a fondo... 

Che al fascismo col crescere in potenza e 
coll'abbondante divorare siano cresciuti i denti 
e sempre piú aguzzi che mai e che il suu ap- 
petito sia diventato sempre piil vorace, nessuno 
nega. Ma questo fenomeno, naturalissimo per 
chi conosce i grandi uomini del fascismo e la 
loro natura e il loro passato, non esclude af- 
fatto la responsabilitáa di chi ha vigilato alla 
dentizione del fascismo; non esclude, cioé, la 
responsabilitá dei Savoia. Ora che durante il 
banchetto, alle spese del patrimonio nazionale, 
qualche sberleffo dei banchettanti arrivi fino 
alla Corona, non e strano. Come pure non é 
affatto strano che, Mussolini, megalomane per 
eccellenza e la di cui megalomania ha spesso 
deliri di grandezza imperiale, sogni, quando la 
sua folla lo circonda, la folla dei suoi sgherani 
e dei suoi clienti. di farsi proclamare Benito 
1.0, Cesare Augusto. 

Ma quando la folla se ne é andata, rimpa- 
triata coi treni speciali egli e costretto” di 
riconoscere che per quanto po.sibile la cosa 
non si presenta tanto facile. Ed allora si ac- 
contenta d'inserirsi nella storia come un gran- 


de cancelliere dell'imperio e per aumentare i: 
proprio prestigio, aumenta quello di Sua Maestá. 
E Sua Maestá ringrazia conmosso, fingendo 
di non essersi neppure accorto di qualche 
eventuale mortificazione. Ma V'eventuale morti- 
ficazione, vera o suppusta, o. facente parte 
della reciproca frode, viene valorizzata dai 
segreti agenti della Corona e dagli idioti del- 
Vantifascismo, i quali chiedono agli antifascisti 
in blocco di commuoversi per i problematici 
bocconi amari che il Re deve ingoiare. Com- 
muoversi un corno! Anche se quelle mortifica- 
zioni fossero gravi, non possono e non devono 
preoccupare l'antifascismo, perché di tutto 
quanto € accaduto, di tutto quanto gli italiani 
hanno fino ad oggi sofferto e continuano a 
soffrire sotto il giogo fascista, il maggiore te- 
sponsabile e lui: Sua Maesta, il Re. 

E non valgono ipotesi e ricordi di giorni non 
lontani. Se i maggiori esponenti dell 'Aventino 
parlamentare — sterile appunto perché parla- 
mentare — furono ingenui fino all'idiozia nel 


prendere sul serio «l' intimo disgusto» del So-. 


vrano per i delitti del fascismo; se il Re trovó 
un Amendola, ed anche un Turati, che gli fe- 
cero credito, veritá vuole che si dica ben forte 
perché € veritá che i fatti hanno dimostrata 
esattissima che il Re turlupinó | Aventino nel- 
Pinteresse del fascismo. E lo turlupinó perché 
da una vittoriosa azione antifascista—anche se 
democratica — egli aveva molto da perdere e 
forse tutto, mentre invece la consolidazione 
del fascismo significava per la Dinastía un 
raforzamento di posizion|— nella subdola inten- 
zione regale—maggiormente valutabile quando 
Mussolini per un incidente o accidente (che 
lo colga!) qualunque vVenisse messo fuori dai" 
ministeri che ha occupati come garanzía perso- 
uale, perche siamo sempre li: a corsaro, cor- 
saro e mezzo. 

In conclusione che il Re diffiidi di Mussolini 
e Mussolini del Re, é certo piá che probabile. 

Nella cosí chiamata compagine fascista, del 
resto, ognuno diffida del proprio vicino. Ma 
ognuno e tutti lavorano, per lo stesso fine 
reazionario, uniti in un sol patto, perche con- 
vinti che uma scissione sarebbe la crepa che 
determinerebbe il crollo generale. 

Cosí il sospetto reciproco non impedisce il 
motuo appoggio. 

In quanto al Monarca, come capo di una di- 
nastia che ha fatto la democratica sempre per, 
forza maggiore, ovverosia per arrivare allo 
scopo, per conqúistare !' Italia e sottomere gli 
italiani, ritiene suo interesse che la reazione 
si spinga oggi quanto piú oltre le é possibile. 
Esso calcola che quando il fascismo avrá esau- 
rito il suo programma e sará necessario aprire 
qualche valvola di sdoppiamento, o fare, cioé, 
qualche passo indietro, molto piú resterá di 
quanto il fascismo col terrore ha imposto, 
quanto pit nel piantar forche e stringere tor 
chi si sará spinto avanti. 

N. dí R.— Lo scritto precedente é la parte 
riassuntiva dell' último numero della pubblica- 
zione fatta alla macchia, in Italia, sotto il tito- 
lo « Non moltiamo ». 

La riproduciamo, prima di tutto, perché ser- 
ve ad illustrare una parte molto interessante 
del problema antifascista, e poi, per far piace- 
re a diversi compagni che ce ne hanno fatto 
richiesta. 








Canaglie! 


Tutti i giorni il telégrafo ci porta il risultato 
del gran Prestito del littorio. Tutti i giorni son 
nuovi nomi di mitrati di industriali ecc., di mi- 
nistri, di dio. 

Quanto denaro! E quanto ne scorrerá anco- 
ra per le mani di quei santi e rubicondi maiali 
che sottoscrivono grosse somme per salvaguar- 
darsi da qualche eventuale bastonatura e per 
consolidare un pó la Barrracca che si sta sgre- 
telando e che sará destinata a scomparire con 
la scomparsa del folle e criminale partito dei 
ragazzacci!... e relativo Duce. 


SPETTRO. 


Comunicafi 
Appello urgente dell U. A. l. 


La circostanza nella quale e lanciato il pre- 
sente appello ci obbliga a spendere poche 
parole e presentare subito ai compagni la si- 
tuazione nostra. 

Sulla china della pin feroce tirannide, il 
fascismo ha stretto la morsa ovunque e, l'ap- 
plicazione della nuova legge, ha iniziato il 
rastrellamento degli ostaggi per inviarli al con- 
fino, nueva espressione del vecchio domicilio 
coatto. 

Impossibilitati a sottrarsi all' arresto, molti 
compagni soffrono gia il carcere. Le famiglie 
hanno bisogno assoluto di essere aiutate, altri 
compagni devono essere salvati. La proposta 
che noi facciamo ai compagni dell'estero, € di 
continuare ad inviare ora quegli aiuti, che pri- 
ma erano destinati alla stampa italiana, in fa- 
vore di queste nuove vittime polítiche. La 
commissione di corrispondenza, ha contatto 
con le diverse regioni e di comune accordo 
coi superstiti assume completa responsabilitá 
dei suoi atti e si augura che il grido di soc- 
corso non sará lanciato invano. 

Le somme raccolte vanno spedite al com- 
pagno L, Bertoni Savoises, 6, Svizzera-Ginevra 
che provvederá alla consegna. 

Italia, 28 Novembre 1925. 


La Commission di Corrispondenz: 


Comitato pro Vittime Politiche 


Gli antichi compagni del C. P. V. P. (Mila- 
no) pregano tutta la stampa nostra di non in- 
viar piú nulla, a nessuno in Italia. Nessuno ri- 
ceve nulla e coloro ai quali sono indirizzate 
le nostre pubblicazioni sono vittime di feroci 
rappresaglie. 




















L' amministrazione di Fede! : 


Avverte i suoi lettori e rivenditori che non 
devono sospendere sottoscrizioni a pagamenti, 
ma iuviarli sino a nuovo avviso a L. Bertoni— 
Savoises, 6, Svizzera—Ginevra, specificandu 
per Fede. 








